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PIIESIDENCIA DEL SR, MOSCOSO. 

SESION DEL DIA 6 DE JUNIO DE 1821. 

Leida y aprobada el Acta de la sesion ordinaria an- 
terior, SC mandaron agregar á ella los votos SigUienteS: 

el dc los Sres. Navarro (D. Andrés), La-Santa, García 
page, Arnedo, Ramos García, Remire2 Cid, Ramouet Y 
Gonzalez Allende, contrario á la resolucion de las C6r- 
tes por la cual en la sesion de ayer aprobaron el ar- 
thlo 40 del sistema de administracion, que forma par- 
te del proyecto de uu sistema general de Hacienda: el 
de 10s Sres. García Page y La-Santa contra los artículos 
45 Y 48 del mismo: el de los Sres. Palarea, Camus 
Herrera, Cosío y Golfin, contra el art. 58 del expresado 
sistema; y finalmente, el de los Sres. Lobato y Diaz Mo- 
rales, Contra todos los artículos del expresado sistema 
aprobados en la sesion de ayer. 

Remitió el Secretario del Despacho de la Goberna- 
cioa de la Península 230 ejemplares del decreto de las 
C6rk% relativo á poner oficios de hipotecas en todos lOS 
pueblos cabezas de partido. Las Córtes quedaron ente- 
radas, Y se mandaron repartir los ejemplares. 

Pasó Q la comision especial de Hacienda Uua solicf- 
citud que varias casas de comercio y otros interesados 
en valea duplicados por el Gobierno intruso repetian so- 
bre que se pasase á las Córtes el expediente relativo 6 la 
suerk que debian correr dichos vales. El Secretario del 
Despacho de H atienda, al remitirla, acompañaba todos 
loS fmkCedentes existentes en el Ministerio. 

Por oficio del Secretario del Despacho de la Gober- 
nacion de Ultramar quedaron las Córtes enteradas de 
que en 25 de Noviembre último habia emprendido su 
viaje para la córte D. Toribio Argüello, Diputado non]- 
brado para las actuales Córtes por la provincia de Ni- 
caragua. 

Quedáronlo igualmente por oficio del Secretario del 
Despacho de la Gobernacion de la Península, dc que ú 
consecuencia de lo prevenido por las mismas Córtcs, se 
habia encargado al Consejo de Estado que evacuase con 
toda urgencia la consulta que le estaba pedida sobre las 
diligencias de postas de la sociedad catalana. 

Se mandó pasar á la comision de Division del terri- 
torio español una representacion del ayuntamiento cons- 
titucional de Albacete, con informe favorable de la Di- 
putacion provincial de Múrcia, solicitando que en aten- 
cion á las ventajas que tenia aquella villa sobre la ciudad 
de Chinchilla, fuese preferida para capital de provincia 
en la nueva division del territorio. Dirigíala el jefe po- 
lítico de Múrcia al Secretario del Despacho de la Gobcr- 
uacion de la Península, el cual la remitia á las C%rk%. 

A la comision especial de Hacienda pasó un oficio 
del Secretario del Despacho de este ramo, acampanando 
Ia exposicion que habia presentado al Gobierno la Di- 
reccion general de loterías nacionales, acerca dc los in- 



convenientes que podria originar la agrcgacion de esta 
renta 5 la de correos. 

Remitió el Secretario de Hacienda una solicitud de 
D. Antonio María Bazo y Berry, del comercio de Múla- 
ga, acerca de que bajo el pago de derechos seìialados en 
los antiguos aranceles fuesen despachadas tres balas de 
seda pelo de Turin, que encargó á Génova, y fUerO em- 
barcadas el 25 de Octubre de 1820 en el falucho espa- 
wol Nuestra SeZora del Buen Aire, sin que tomase SU pa- 
tron la patente para hacer su viaje á Málaga hasta 13 
de Diciembre último, ci arribase á este puerto hasta 23 
de Febrero. Esta solicitud pasó alas comisiones reunidas 
de Comercio y Hacienda. Al remitirla, el Secretario del 
Despacho de este ramo hacia presento que la Direccion 
de la Hacienda pública no la consideraba asequible, Y 
que del mismo modo opinaba el Gobierno; porque si se 
concedian semejantes gracias, serian infinitas las recla- 
maciones, tanto más, cuanto el mismo Gobierno no ha- 
hia accedido á las de esta naturaleza. 

Remitió el Secretario del Despacho de Hacienda una 
exposicion que dirigió al Gobierno la Junta nacional del 
Crí?dito público, y documentos que incluia, acerca de 
los perjuicios que se irrogarian al establecimiento si al 
decreto de 25 de Octubre, relativo al beneficio de minas, 
se diese la extension que pretendian D. Guillermo Kirk- 
patrik, del comercio de Motril, Y otros interesados. Esta 
exposicion y los documentos y oficio do remision se 
mandaron pasar á las comisiones de Industria y Agri- 
cultura. 

Don Pablo Casimiro, apoderado de varios vecinos del 
lugar de Ainer, del valle Ferrera, en cl corregimiento de 
Talarn, hacia presente que el juez de primera instancia 
qucria despojarlos de la facultad de beneficiar las abun- 
dantes minas de hierro que la naturaleza presentaba en 
aquel escabroso territorio, y qUe era el único medio de 
subsistencia de aquellos naturales, fundado en el anti- 
guo privilegio que se concedio á Baltasar de Castellar- 
nau , y cn que el decreto de las Cdrtcs extraordinarias 
de G de Agosto de 1811 no habia comprendido los mi- 
nerales de hierro. Concluia pidiendo se permitiese libre- 
mente 4 cualquiera particular en sus propias tierras Y 
las COmUnales beneficiar y aprovecharse de las minas de 
hierro, con arreglo á la ley de la Novísima RecopilacioU 
que trata de esta materia. Esta esposicion se mando pa- 
sar á las Comisiones reunidas de Industria y Agricul- 
tura. 

El Conde de Motezuma felicitó á las Córtes por la ex- 
tincion de los sc?ioríos, por el celo con que hablan tra- 
bajado para demostrar la justicia de su determinacíon, 
y por la firmeza con que lo habian hecho. Oyeron las 
C6r& su exposicion con agrado. 

Recibieron Con el mismo, y mandaron que se pasa- 
sen a su Biblioteca, dos ejemplares del Compendio de Ea 
historia wwana, del doctor Goldsmitb , inglés, que pre- 

sentó su traductor D. Luis de Pombo O’Donnell, subte- 
nientc aspirante de ingenieros. 

Don Félix José María Manso de Velasco y Morales, 
abogado de los tribunales nacionales, nombrado por Su 
Magcstad juez de primera instancia de canto Domingo 
de la Calzada, acudia al Congreso ,2 fin de que se le per- 
mitiese prestar el juramento de tal juez de primera ins- 
tancia en la Audiencia de Pamplona, en lugar de la do 
Valladolid, por los gastos que le ocasiouaria la distancia 
que hnbia de esta última ciudad á la villa de Torrecilla 
de Cameros, su pátria. Accedieron las Cortes á esta so- 
licitud. 

Pasó & la co;nision de Division del territorio español 
una exposicion del ayuntamiento constitucional de la 
ciudad de Baza, provincia de Granada, en solicitud de 
que se la constituyese capital de la nueva provincia que 
se trataba de formar en ia parte oriental de la referida 
de Granada. Acompañaba una AIemoria comprensiva de 
las razones que habia en apoyo del dictámen de la JUn- 
ta de division del t.erritorio español sobre este par- 
ticular. 

Acudió á las Cbrtes la Diputacion provincial de 
Cuenca, pidiendo se recomendase al Gobierno una SOli- 
citud que tenis hecha sobre que se reintegrase á los fOn- 
dos de Propios de aquella ciudad de 181.000 rs. que les 
debia la Hacienda pública, y que en el caso de que Uo 
hubiese lugar á ello, se la facultase para repartir SO.000 
reales con el objeto de satisfacer las dietas de sus Dipu- 
tados en Córtes. Consultaba además si los exceptuad@ 
de pagar la Contribucion general 10 estaban aun despU@ 
de publicada la Constitucion. Esta exposicion se rnaUd4 
pasar á la Comi4on de Diputaciones provinciales. 

A la especial de Hacienda se acordó pasase una e*- 
Posicion en que el cabildo dc la santa iglesia de Barce- 
lona hacia presentes las razones poderosas que le asis- 
tian Para pedir que en caso de aprobarse el art. 4.’ del 
Proyecto general de Hacienda se atiadiese al 5.’ la ex- 
cepcion de las casas de los canónigos y edificios de ab- 
soluta necesidad, como se hacia con respecto 6 las de lOs 
párrocos. 

Don José Maria Montero, alcalde primero constitUcio- 
nal de la poblacion de Llercna , y D. Manuel Gonzalez 
García , que lo fué el año anterior, con sus respective9 
aYUntamientos, despues de exponer los motivos Por los 
cuales existian en’ sus almacenes 500 y mas fsne- 
gas de sal, pedian que las Córks se sirviesen maude’ 
quedasen en ellos por cuenta de la Hacienda publica* 
PUeste que habia que poner surtido en aquella poblacio’ 
como cabeza de partido ; y solicitaban asimismo qUee se 
concediese moratoria phra el pago de Ia sal repartIds 
hasta el mes de Agosto, en que cogian 10s vecinos Ng 
frutos. Esta exposicion se mandó pasar con en& 5 urg 
la comision de Hacienda. :. 

_.. 
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A la misma pas6 otra exposicion de D. Valentin de 
Foronda, ex-cónsul general y encargado de negocios 
eeroa de los Estados-Unidos de América, el cual hacia 
Presente que declarado cesante en 18 10 con los honores 
de intendente de ejército y goce de medio sueldo mien- 
tras se lo colocase en destino análogo & su carrera, fué 
nombrado miembro de la Junta protectora de la libertad 
do imprenta en la Coruiía, lo que le acarreó la persecu- 
cien y encierro que habia sufrido desde 1814 ; y que 
ahora, al tratar la Tesorería general de arreglar el sueldo 
que como tal cesante le corrcspondia, tan solo le nbona- 
ba ocho años y algunos meses de servicio efCCtiV0, cuan 
do tendria veinte aiios si hubiese habido destino diplo- 
mático en que emplearlo, 6 no hubiese caido en tal per- 
sooueion; en cuya atencion suplicaba b las Córtes se 
sirviesen declarar si & 10s comprendidos en ella se les 
deberia contar los años de carcelaje, castillos y confi- 
naciones como do servicio activo, cuando no duplicados, 
á lo menos como simples. 

El Marqu6s de Casa-Pontejos, como marido do la 
Marquesa del mismo título, exponia que á dicha su es- 
posa correspondian dos censos contra el extinguido mo- 
nasterio del Escorial, el uno de 1.500.000 rs., y cl otro 
do 440.000 de principal, y sus róditos correspondien- 
tes, á razon de 2 eI4 por 1 OO, cuyos capitales tomó el 
monasterio con el objeto de comprar al Rey algu- 
uos millares de yerba en su dehesa de la Serena, y 
facilitar pasto á su cabaiía merina; y habia hipok- 
cado á la seguridad de dichos censos, en primer lu- 
gar, las yerbas que adquiria con la dehesa del Piul y 
otras propiedades, pactando expresamente que cuando 
quisiera el monasterio redimir dichos censos lo pudiese 
hacer en dos mitades, y exclusivamente con monedas 
do oro y plata como lo habia recibido. En atencion á 
haberse extinguido el monasterio, y haber visto anun- 
ciada en los periódicos la venta de varias hipotecas de 
los referidos dos censos, de los que no podia disponer el 
crédito público, suplicaba & las Córtes se sirviesen man- 
dar que la citada dehesa del Piul se le adjudicase en 
Pago de 1.940.000 rs. & que ascendian los menciona- 
dos dos censos y réditos vencidos, estando pronto á en- 
tregar en el acto el resto que hubiese del precio de la 
dehesa. Esta exposicion se mandó pasar al Gobierno. 

A la comision ordinaria de Hacienda, otra exposi- 
eion en que Doña Maria de la Concepcion Valenzuela, 
madre do los capitanes de artillería D. Manuel, D. Es- 
tiban Y D. Lorenzo Guillelmi , hacia presente que en 24 
de JU de 1818, á instancia de su hijo D, Lorenzo, y 
en Pr@mio de sus servicios y heridas, se le habia conce- 
dido una pension de 100 doblones anuales sobre las en- 
comiendas que disfrutaba el Sr. Infante D. Antonio, la 
cual habia cobrado hasta fin de Julio de 1820 ; por lo 
que suplicaba & las Córtes se sirviesen mandar que el 
credim publico continuase abonándole dicha pension y 
*fs satisficiese los atrasos. 

Hizo el Sr. Zapata, y aprobaron las Córtes, la si- 
guiente indimoion: 

«Pido que se excite el celo del Gobierno para que á 

la mayor brevedad queden las Audiencias territoriales 
arregladas conforme á lo dispuesto por el Congreso en 
la legislatura anterior. )) 

l / / 

((Don Pablo Miralda y compaiíia, del comercio do 
Cataluiía, residentes cn Barcelona y Manresa, exponen á 
las Córtcs que han formado el proyecto de establecer en 
la ciudad do Manresa uua grandiosa fábrica de paños, 
tomando las aguas del rio Cardaner, á imitacion de otra 
que los mismos han establecido de pocos aZ¡os á esta 
parte en el pueblo de Ssllent , tomando las aguas del 
rio Llobregat: que el ayuntamiento constitucional de 
Manresa, reconociendo la imponderable utilidad de di- 
cha fábrica , ha procurado fomentarla, concediéndoles 
el permiso de valerse de las aguas de dicho rio y ani- 
mándoles & vencer todas las dificultades y obstáculos 
que se opongan á la ejecucion de esta empresa, y que 
con tan buenos auspicios habiàn comenzado ya las obras 
do la represa y acequia que debe conducir las aguas al 
punto determinado para levantar la gran fábrica ; pero 
que desde luego se les ha suscitado una multitud do 
contradicciones por parte de los dueños de las tierras 
por donde debe pasar la acequia, originadas , cuando 
menos, de un mal entendido interés, y acaso de envidia 
6 de otras pasiones mezquinas, aunque apoyadas en la 
Constitucion, aplicando malamente á este caso el prin- 
cipio que consagra la inviolabilidad de la propiedad, y 
desentendiéndose de que la misma Constitucion auto- 
riza á valerse de ella para objetos de utilidad comun, 
con tal que al mismo tiempo se indemnice y se dé el 
buen cambio á los interesados, como lo han ofrecido los 
exponentes. Con este motivo hacen los mismos presento 
que por costumbre observada inconcusamente en el ré- 
gimen anterior se obligaba en la provincia de CataluBa 
á los dueños de las propiedades en que debian ejecutarse 
semejantes obras, á conceder 5 los empresarios de ellas 
el terreno necesario, con prévia indemnizacion de todos 
perjuicios: que conforme á esta costumbre, pudieron los 
mismos llevar & efecto la referida memorable empresa do 
la fábrica de Sallent con tan buen éxito, que es ya no- 
torio que los paños que se fabrican en la misma excc- 
den en bondad y hermosura á los extranjeros, cuyo co- 
mercio se halla ya en un estado do absoluta nulidad: 
que no es presumible que el actual benéfico sistema 
oponga unos obstáculos que no oponia el Gobierno an- 
terior á los progresos de la agricultura y de la indus- 
tris, impidiendo la multiplicacion do los ingenios do 
agua para las fábricas, y de las acequias para regadío, 
cuyas obras apenas pueden ser de alguna consideracion 
sin que sea necesario que toquen 6 pasen por propieda- 
des ajenas; y finalmente, que dicha costumbre, que 
tiene la fuerza de ley, no ha sido derogada por ningu- 
sa ley posterior. En consecuencia, piden que las Córks 
;e sirvan declarar que está en su fuerza y vigor la ley 
:onsuetudinaria que permite en Cataluña la conduccion 
Ie aguas por tierras ajenas para molinos, fábricas y re- 
Tadios, indemnizando préviamente al dueño de las tier- 
Fas, de todos daños y perjuicios, á, vista de hombres 
buenos. 

So dió cuenta del siguiente dictámen de las comi- 
siones reunidas primera do Legislacion y do Caminos y 
Canales: 

Las comisiones, habiendo examinado muy detenida- 
monto esta solicitud y las razones en que so apoya, no 
solo la hallan arreglada y conforme á la Constitucion, á. 
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kas leyes y á la justicia, sino que consideran que de no 
observarse dicha costumbre se seguirian grandes Per- 
juicios 6 la industria y agricultui% de aquella provin- 
cia; y per consiguiente, opinan que las Córtes deben 
acceder j dicha solicitud, las que Sin embargo resolve- 
ran lo que tengan por mas conveniente. 0 

Leido este dicthmen, pidieron los Sres. ~Ohwz y 
Traaep que la resolucion que COnhia se generalizase á 
todas las provincias. Propuso el Sr. Presidente que ha- 
biendo sobre aquella materia un dictamen de la comi- 
sion correspondiente, que ya se habia leido tres veces, 
se remitiese al tiempo de su discusion el tratar de gene- 
ralizar la expresada resohmion. EI Sr. Palarea manifcs- 
M deseos de que se supieseel dictamen de la Diputacion 
provincial sobre la peticion de D. Pablo Miralda. Con- 
testó el Sr. Echeaerria que en este particular no se ne- 
cesitaba. Opúsose el Sr. Lopez (D. Marcial) á que se tra- 
tase desde luego este negocio aisladamente; porque aun- 
que abundaba en los principios de fomentar la indus- 
tria y remover los obstáculos que se oponian á sus pro- 
gresos, temia que en este negocio hubiese algo que 
ofendiese la propiedad. Considerando el Sr. CuZatraoa 
este asunto como una ley, opinó que debia procederse 
con mucha circunspeccion en resolverlo. Expuso el se- 
ùor Oliver que se habia consultado á la comision del (3% 
digo rural, y que ninguna dificultad hallaba en la apro- 
bacion de la medida que se proponia en el dictámen, 
pues aunque se trataba de una especie de servidumbre, 
era una servidumbre legal y de Convenio; tanto más, 
quo en cuanto al particular á que se contraia, no se tra- 
taba de una ley, sino de conservar una costumbre anti- 
quísima, observada constantemente en las provincias de 
Valencia y Cataluiia. Ponderú la utilidad del estable& 
miento de Miralda, y 10s perjuicios que se le seguirian 
por la voluntariedad y capricho de un particular; y con- 
cluy insistiendo en que en este asunto no se trataba de 
formar ni derogar una ley, sino de amparar á un ciu- 
dadano cn cl derecho que le eonoedian las costumbres 
de Valencia y Cataluña. Observó el Sr. Gonzalez Allende 
que no existia en el expediente más documento que la 
reprcscntacion del interesado; y aunque convino en lo 
útil del establecimiento, creyó que debia examinarse el 
asunto con madurez, pues podia acaso perjudicarse al 
derecho de propiedad; tanto m$s, cuanto si efectivamen- 
te SC trataba de una ley, 6 costumbre vigente y no con- 
traria 6 ella, el Gobierno mismo debia hacer que se ob- 
SWVRSC. En virtud de estas reflexiones SC acordó que se 
suspondicse tratar del dictámen dc la comision hasta 
que SO discutiese 01 proyecto general relativo ó, esta 
materia. 

Se ley6 en soguida cl siguiente dictámon do la co- 
mision segunda de Legislacion: 

ctDiferentos ciudadanos suplican al augusto Congre- 
so se digne declarar cuándo obligan las leyes civiles en 
las diferentes provincias de la Monarquía; porque no es- 
tando nada determinado en el asunto, hay con este mo- 
tivo varios litigios pendientes. Igualmente piden se de- 
clare si las fundaciones conocidas hasta aquí con el 
nombre de patronatos Reales de legos, 6 laicales de dere- 
cho de diferentes familias, cada una de aquellas debe 
roputarso comprendida en la clase de los demás patro- 
natos Y vinculaciones, 6 en la de las Capellanías co- 
lativas. 

La comision segunda de Legislacion ha examinado 

as dos dudas que anteceden, propuestas por varios ciu- 
ladanos. 

Primera parte: en cuanto & la segunda, entiende no 
a hay, 6 que la tienen COmpletamente resuelta en la 
ey de 27 de Setiembre último sobro supresion de toda 
:specie de vinculaciones, en cuyos artículos 1 .O, 5.” y 
14 expresa y nominalmente se comprenden los patro- 
latos de cualquiera clase como suprimidos por la mis- 
ma ley. 

Segunda: en cuanto 6. la primcrs, respecto B que cn 
31 proyecto del Código civil se establecen reglas Ajas, 
pneralcs y seguras sobre la promulgacion de las leyes, 
y épocas en que éstas comienzan k obligar cn todos los 
juntos de la Nacion, opina la comision podia pasar este 
asunto á la que entiende en la formacion de dicho Có- 
ligo, para los efectos convenientos.~) 

Leido este dictámen, opinó el Sr. Lopez (D. Marcial) 
que hubiera sido muy conveniente que la comision hu- 
biese desde luego resuelto la duda, por los graves pcr- 
juicios que resultaban de no estar resuelta. El Sr. Gil 
b Linares expuso que sabiendo que en cl Cúdigo civil 
que habia de presentarse se trataba de esto particular, 
la comision no habin creido necesario anticipar su dic- 
tamen. El Sr. La-Santa fué do parecer que aunque SC 
presentase en el Código civil, convcnia por su gravedad 
que este punto quedase desde luego declarado. De Ia 
misma opinion fué el Sr. Gonzalez Allende, fundándose 
mucho más en que debibndose dentro de poco hacer el 
reemplazo del ejército, convenia, para que no ocurrie- 
sen dudas y dificultades, que se declarase el termino en 
que obligaba la ley despues de publicada en la córte. 

Por estas observaciones se procedió a la votacion del 
dictamen por partos; y aprobada la segunda, volvió la 
primera á la comision, á fin de que diese de nuevo SU 
dictamen. 

Dióse cuenta de otro de la comision de Infracciones 
de Constitucion, concebido en estos términos: 

ctA denuncia del cabildo eclesiástico de Malags, so 
principió causa contra D. Francisco Javier Asenjo, ar- 
cediano de Antequera, ante el juez eclesiástico de la 
miSI% sobre infidencia y adhesion al Gobierno intruso7 
en el año de 18 15. Promovida competencia, se deelar6 
corresponder á la autoridad civil; y seguida ante estu 
por 10s trámites de derecho, fué absuelto el acusado, de- 
clarada Calumniosa la acusacion, y mandado reponer el 
procesado, con restitucion de frutos de su dignidad Y 
reserva de derechos para exigir la indemnizacion COni- 
Petente. Confirmada por la Audiencia territorial esta 
sent=ia, se puso en ejecucion; y en su consecuencia, 

el cabildo eclesiastioo de ~á~a@;a acusa de infraccion de 
Constitucion al juez ordinario que IS dictó y ejecd, Y 
a la Audiencia que la confirmó: primero, porque la sen- 
tencia fué promovida despues de la ley de amnistía dada 
Por las Córtes en la pasada legislatura: segundo, porque 
al ejecutarse la sentencia de restitucion de frutos, Y Pro- 
cediendo á ella ejecutivamente, no precedió juicio de 
conciliacion; y teroero, Porque la sent,oncia comprendI 
la exposicion que se dice no corresp6ndia al poder @di- 
cial, sino al ejecutivo. 

La comision halle que la ley & amnistía no es aPli- 
cable al caso, porque ella no comprendió sino á los emi- 
grados, y el sroé~no ‘Asenjo, l&a de estarlo cuando 
so publicó, tenis pendiente un juicio, y lejos de haber 
Pedido indulto, se vbidicaba en j&&fcia, y por el 6rden 



de las leyes, del delito que se le imputaba, y para éstos 
~0 se hizo la ley en CUeSkiOn. 

La reposicion, como consecuencia necesaria del jui- 
cio y sentencia absolutoria, tratjndose, no de un em- 
pleo, sino de un beneficio eclesiástico, estaba en las 
atribuciones de la autoridad que conoció de la causa, y 
comprendida por lo mismo en el art. ll del decreto de 
21 de Setiembre de 18 12, no oponiéndose & ella el de 
S de Mayo de 18 14, que ni ha sido sancionado ni podia 
regir respecto B 10s beneficios eclesiásticos de que no 
habian sido despojados sus poseedores, en los cuales bas - 
taba para continuar en la perccpcion de frutos y en el 
ejercicio de las funciones la rehabilitacion inducida Por 
la sentencia ejecutoriada en juicio contradictorio. 

La comision observa además que estas cuestiones 
versarian en todo caso sobre infraccion de leyes, cuya 
reclamacion debe hacerse en los tribunales, pues á este 
objeto están constituidos: y contrayéndose al único pun- 
to que pudiora ser del conocimiento de las Córtes, que 
es el de no haberse intentado la conciliacion antes de 
proceder ejecutivamente al reintegro de frutos deposita- 
dos, cree que procediendo el juez, no en virtud de nue- 
va causa, sino insiguiendo en la ejccucion de la senten- 
cia ya confirmada, ni habia necesidad de tal trámite, ni 
lo permitian las leyes cn el estado del negocio; y por lo 
mismo, opina que no hay infraccion de Constitucion en 
esta parte, ni lugar a votar en lo demás. 

Pidió el Sr. Castanedo que este dictámen quedase so- 
bre la mesa para instruirse mejor de su contenido; y 
aunque las Córtes acordaron que se discutiese desde 
luego, apenas comenzada la discusion la suspendió el 
Sr. Presidente, remitiéndola á mañana , por haber llega- 
do la hora señalada para otros asuntos. 

Se procedió á la discusion del dictámen de las comi- 
siones de Organizacion de fuerza armada y Milicias Na- 
cionales sobre diferentes adiciones que se hicieron al 
Proyecto de decreto relativo & las bases para la reforma 
Y mejora de las ordenanzas militares, y se aprobaron en 
todas sus partes. (Véase la sesiou del dia 3 del corriente 
mes.) Aprobáronse tambien los artículos adicionales que 
Presentaron las expresadas comisiones, (Véase dicha se- 
~~0~ del dia 3 del actual.) Concluida la aprobacion de los 
referidos artículos , propuso el Sr. Sun Juan que puesto 
Que las Córtes habian tratado con tanto celo de mejorar 
la suerte del ejército, se tratase de ciertas dignidades 
militares, especialmente de las funciones y atribuciones 
de la de generalísimo, que obtenia actualmente el Sere- 
nísimo Sr. Infante D. Cárlos; medida tanto más necesa- 
ria, cuanto las Córtes habian dado siempre pruebas de 
adhesion, amor y respeto á S. M. y á su Real familia. 
Couk&6 el Sr. Sancho que no era necesario tratar este 
pun@ porque siendo, segun la Constitucion, solo gene- 
ralísimo de las armas el Rey, esta dignidad en los de- 
* no era sino un título de honor sin atribuciones ni 
funciones algunao. 

PrWentó el ‘Sr. Quiroga una exposicion de 300 CiU- 
dadanos, los cuales pedian varias aclaraciofies de la ley 
sobre sociedades 6 reuniones patrióticas. Esta exposi- 
cion @ mandó pasar á la comision que extendió y pre- 
eenu Ia ley de 21 de Octubre del ai5o próximo pasado 
so@m la@ blfemae sociedades, 

Continuando la discusion sobre el proyecto de un 
sistema general de Hacienda , la comision presentó va- 
rios artículos refundidos ó sustituidos á otros que en la 
liscusion se le habian devuelto ó se habian suprimido: 
y el tenor de ellos es como sigue: 

((Art. 51. Los intendentes, luego que reciban los 
cupos, prepararán con los directores particulares de laa 
provincias los datos y presupuestos para el repartimien- 
to entre los partidos ; comunicaran este repartimiento á 
los subdelegados, y las comisiones de los partidos ha- 
rãn los repartimientos entre sus pueblos respectivos, 
prbvia la intervencion y aprobacion de las Diputaciones 
provinciales, conforme al art. 335 de la Constitucion. 

Art. 52. Las Diputaciones provinciales reservarán 
siempre para este objeto el número necesario de sesio- 
nes, convocándolas el presidente luego que se reciban 
las órdenes y cupos de las contribuciones que se han de 
repartir. 

Art. 53. Los subdelegados, apenas las reciban, pre 
pararhn lo necesario para el repartimiento entre sus pue- 
blos respectivos, y convocar&n las comisiones de parti- 
do; y éstas, de acuerdo con los subdelegados , verifica- 
rán dicho repartimiento y le remitirán despues á la 
aprobacion de la Diputacion provincial. 

Art. 54. Las comisiones de partido tendrán dos re- 
uniones: la primera con el objeto de que habla el artícu- 
lo anterior, y durará diez dias, y la otra veinte, para 
verificar los datos é informar de agravios, haciéndolo 
presente á las Diputaciones provinciales. 

Art. 55. El estado del repartimiento hecho por la co- 
mision de partido se remitirá por el subdelegado al in- 
tendente para la intervencion y aprobacion de la Dipu- 
tacion provincial, y para el objeto que se previene en el 
artículo siguiente. » 

Aprobáronse todos estos artículos; y habiéndose apro- 
bado en la sesion de ayer los artículos 56, 57 y 55 del 
proyecto original, se leyó el 59, que decia: 

((Los repartidores serán siete , elegidos por el sub- 
delegado entre los propietarios del pueblo, dos de los 
cuales no tendrán domicilio en él, si se hallaren con esta 
circunstancia. 1) 

A este artículo sustituy6 la comision el siguiente: 
((Art. 59. Los ayuntamientos harán los reparti- 

mientos por medio de siete repartidores nombrados por 
ellos entre sus individuos ú otros que no lo sean, con 
tal que se componga su número de sugetos que paguen 
la contribucion directa, y de que dos de ellos PO tengan 
domicilio en el pueblo.)) 

Sobre este artículo dijo 
El Sr. GOLFIN: En todo el progreso de esta tiiscu- 

sion los señores de la comision se han esforzado en con- 
ciliar los artículos de la Constituciun con los del pro- 
yecto. Muchas veces se ha reclamado esto, y la diflcul- 
tad se ha ido dejando para luego ; pero ya estamos en 
uno que, á mi entender, se opone manifiestamente. El 
artículo de la Constitucion dice que es atribucion de los 
ayuntamientos hacer la reparticion y recaudacion da 
las contribuciones; y diciendo que ea atribucion de los 
ayuntamientos esta reparticion y recaudacion , no se 
cumple todavía, aunque se diga que ellos nombren, por- 
que los nombrados no serán en ningun caso el ayunta- 
miento. Yo quisiera que los sefiores de la comision, fl- 
jando la consideracion en otro articulo, v. gr., en el de 
las facultades de las Córtes de aprobar los tratados espe- 
ciales de comercio, y examinando SU letra y BU espíri- 
tu, me dijesen si se cumpliria con que las Oórtas diesen 
UD re@rgnent8 m que dijeran que las trrhdou eepsclir\a 
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les de comercio serian aprobados por indivíduos Parti- 
culares , 6 Por oficiales de la secretaría A 6 D, 6 Por 
otros cualesquiera. Estos individuos que las C6rtes uom- 
brasen para este efecto, I . serian las mismas C6rtcs? ;LO 

serian aunque fueran elegidos de su mismo seno? Opor- 
tunísimamente hoy se opuso el Sr. Muñoz Torrero 5 un 
voto particular que yo presenté, en el cual, confieso mi 
error, decia que mi voto habia sido contrario al de la 
mayoría del Congreso ; y dijo el Sr. Muñoz Torrero, y 
dijo muY bien, que la mayoría del Congreso no era el 
Congreso, y que yo debia reformar mi voto. Pues por 
identidad de razon, si no podemos decir que CS reSOh- 

cion de la mayoría la resolucion que se da por el Con- 
greso, icómo podremos suponer que obra un cuerpo en 
cosas que son de sus atribuciones, nombrando otras per- 
sonas que las ejecuten por él? No siendo, pues, el ayun- 
tamiento el que por sí haga el repartimiento y la recau- 
dacion, sean las que fuesen las personas, diremos con 
razon que estas no son el ayuntamiento y que esto no 
es constitucional: por lo cual no quisiera yo que los se- 
Ilores de la comision sostuvieran una cosa tan manifies- 
tamente opuesta al espíritu y letra de la Constitucion, 
como si fuese absolutamente necesaria para la buena 
ndministracion do la Hacienda pública. iQué ventaja 
puede haber en que esto no lo haga el ayuntamiento? 

Ayer ley6 el Sr. Conde dc Toreno un párrafo del 
dictámcn del Secretario de Hacienda; pero lo que leyó 
8. S. no es más que una opinion, y una opinion, sea de 
quien fuere, aunque sea del mismo Sully, no es mfis que 
una opinion, y nunca podrá contraponerse al expreso 
mandato del legislador. Ademas, el Secretario del Des- 
pacho de Hacienda habla puramente como rentista, y la 
Constitucion abraza muchos más objetos en su artículo. 
La Constitucion quiere que la contribucion se reparta 
con igualdad; quiere conciliar la comodidad de los ciu- 
dadanos con el riumento del Erario, y los rentistas no 
quieren m&s que aumentar los ingresos. Así que esta 
opinion particular no se contrae más que á nn asunto 
solo, y ni por ser opinion del Ministro de Hacienda, ni 
por otro motivo, puede obrarse en esta materia contra 
una ley expresa. Tambien se dijo ayer, por gran argu- 
mento, que previniendo la Constitucion que el ReY no 
pueda ceder ni enajenar parte alguna del territorio es- 
pañol, las Córtes han cedido las Floridas. Este argu- 
mento, que he oido ya repetir diversas veces, no tiene 
fuerza alguna. La Constitucion prohibe que el Rey pue- 
da ceder 6 enajenar; pero no prohibe que las Córtes 10 
hagan, y lo que se haga, no estando prohibido por la 
ley, no puedo ser contrario & ella. Si la Constitucion, 
conforme prohibe expresamente que el Rey pueda ena- 
jenar, no 10 prohibiera, lo que el Rey hiciera sobre este 
particular no seria opuesto 4 la Constitucion. pocos 
dias hace que la comsion en este mismo asunto citaba 
el artículo de la Constitucion en la quinta facultad del 
Rey, y porque añadia una palabra que no estaba en el 
artículo constitucional, la cual podria dar lugar 6 du- 
dae 0 interpretaciones, las Córtes tuvieron por conve- 
niente suprimir la cita. Y ahora ipor qué no hemos de 
tener igual consideracion en un asunto como este, que 
va á influir en el bien 6 en el mal de los pueblos? Y 
cuando esti expreso en la Constitucion que las contri- 
buciones que se les impongan se exijan y repartan por 
esta autoridad paternal, y qne en su exaccion tenga to- 
das aquellas consideraciones que merecen las virtudes, 
el sUfrimieuto y circunstancias apreciables por tantos tf- 
tu& del pueblo español, pe ha de violentar el sentido 
40 la Conselc~on Pm trRsmitir lall facultades que ests 

da á los ayuntamientos, á estos cobradores y recauda- 
dores que ella csclugc dc este II.IilliSteriO? Las faculta& 
de los ayuntamicntis son las primeras que constituyeu 
el edificio de la libertad: y toda facultad que se dé á es- 
tos cuerpos, es habilitar á la Nacion con m6s medios 
para defenderla. Al contrario, si nosotros con el único 
pretesto de enriquecer el Erario debilitamos á estas au- 
toridades y coartamos sus facultades, abriremos una 
puerta para minar el edificio constitucional, y se dcs- 
quicial% el brden. Ayer tambien se dijo que si losayun- 
tamientos no querian hacer el repartimiento, se queda- 
ria sin hacer. Esto no se puede inferir de la Constitucion; 
porque diciendo terminantemente que los ayuutamien- 
tos hagan el repartimiento y recaudacion , no dice que 
está en su facultad dejarlo de hacer. Dígase por la co- 
mision que despues de hecho el reparto por los encar- 
gados del ayuntamiento pase á él para su aprobacion, y 
así podrá pasar este artículo. Así se dejan á los ayunta- 
mientos las facultades que tienen, y que no se les pue- 
den quitar. Este es mi voto, no como intérprete, sino 
como fiel observador de la Constitucion que he jurado, 
conforme & la voluntad y al expreso mandato de mis 
comitentes. 

El Sr. Conde de TORENO: No menos fiel observador 
de la Constitucion que el sefior preopinantc, ni menos 
descoso de no separarme en nada de Ias facultades que 
me conceden mis poderes , explicaré el dictámen de la 
comision, y haré ver la ninguna fuerza, por lo que COu- 
cierne Q este punto, de los argumentos del Sr. Golfiu. 
La comision dice que los ayuntamientos nombrarán sie- 
te repartidores para que lleven á efecto el reparto de las 
contribuciones, y esto mismo lo están practicando Ya, 
porque los ayuntamientos nombran á su voluntad, bien 
de su seno, bien de fuera de él, estos repartidores, suje- 
tándose á la aprobacion de los mismos. La comision ha 
tratado en este artículo de plantear el modo de hacer los 
repartimientos consultando el bien de los pueblos. La 
comision dice que se nombrarán de dentro 6 fuera de su 
seno, con tal de que sean de los que contribuyen, Y que 
haya dos entre estos repartidores que no sean de los 
pueblos respectivos. Conviene que sean de los que Pa- 
gan, porque es justo dar á estos intervencion en el re- 
parto, y porque á la verdad, ninguno tendrft m5s dere- 
cho ni más interés en que éste se haga con igualdad 6 
cual se debe; bien al contrario de 10s colectarios, á quie- 
nes les es esto, cuando menos, indiferente. Tambien Cou- 
viene que entre estos repartidores haya dos que no es- 
tén domiciliados en el pueblo, 4 fin de que’ 8. los que 
tengan en ellos sus propiedades y no vivan allí no se 
1~ cargue más de lo justo, como se está haciendo. To- 
das estas disposiciones son para evitar reclamaciones 
despues de verificado el reparto; porque asi como es me- 
jor Prevenir los delitos que no castigarlos, tambien es 
mejor no dar lugar 6 reclamaciones sobre la injusticia 
de 10s repartos. Que la Constitucion no se opone á esto, 
es claro ; porque la Constitucion dice que los ayunta- 
mientos repartirán las contribuciones, pero no dice que 
sean los ayuntamientos los que vayan en cuerpo 6 re- 
partirla Y recaudarla. Y yo pregunto al Sr. Golfin, Pues- 
to que pretende que se entienda de este modo el artic”- 
lo: Aser posible que vaya el ayuntamiento en cuerpo 
rewdando puerta por puerta la contribucion de *da 
vecino? Si esto se entiende para la recaudacion , IPor 
que no se establecer& un m&odo pars el repartimiento? 
Y pál podrti ser? El que el amnb nombre re- 
partidores, pudi6ndolos nombrar de SU 88x10 6 de fueras 
siendo perflonae de inteligencia, de prudencia t y cou la 
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precisa condicion de que sean contribuyentes, para ~UC 
el repartimiento so haga con justicia. Así, de ninguna 
n~anera se opone á la Constitucion. Nosotros hemos des- 
envuelto algunos artículos de la Constitucion que deja- 
ban latitud para hacerlo. La COnStitUCiOn manda 6 las 
C6rtes formar las leyes. iY quian son las Córtes para 
csto? La mayoría de sus indivíduos. Las mismas Córtcs 
ino nombran comisiones? ;No presentan éstas SUS traba- 
jos? ~Uogo , scgun se pretende, las Córtes no podrian 
nombrar comisiones. Esta es una simple rcparticion de 
trabajos, hecha entre personas que tienen intcros Cn qUC 
salga. bien. Ademàs, las mismas Cortes, no solo nombran 
los individuos de sus comisiones, sino que están aUtOri- 
zadas á agregar otros de fuera de chas, que por SUS lU- 
ces puedan ilustrarlas. Con que de la misma manera que 
se hace esto en el Congreso, i por qué no podrá hacerse 
con respecto 5 una autoridad administrativa, que no es 
un poder del Estado como las Córtes? Parece que el se- 
nor Golfin ha extraiiado que yo haya citado al Ministro 
de Hacienda. Bien sé el valor que pueden tener las Opi- 
niones; pero B cada paso estamos corroborando nuestras 
opiniones con las opiniones y autoridades de otras per- 
souas. El Sr. Golfin y yo somos de los que nos valemos 
do las opiniones de nuestros dignos amigos para corro- 
borar y dar fuerza 5 las nuestras. Con que si esto hace- 

, mas, ipor que no valernos de In autoridad del Ministro 
de Hacienda, que es el que principalmente debe tener 
conocimientos, y no nosotros, porque el Gobierno, ejc- 
tutor do las leyes, debo notar y hacer ver los defectos 
do estas? Y si esta no cs autoridad, no hay ninguna. Se 
muy bien que esta autoridad no tendrá valor más que 
hasta cierto punto ; pero siempre tiene alguno, porque 
ademas es la opinion del Gobierno. El Sr. Golfin dice 
que traje yo esta autoridad para la recaudacion, pero 
que no venia bien para el repartimiento. Que diga el se- 
nor Golfin si el Secretario de Hacienda se queja en la 
Memoria de las desigualdades de estos repartimientos, 
en los cuales es indudable que hay muchísimos defectos. 
S. S. se ha equivocado en atribuirsme a mí la opinion 
de que los ayuntamientos no hacian estos repartimientos. 
Yo dije esto respecto de las Diputaciones provinciales; 
Porque si no se les reservaban algunas sesiones, podrian 
concluir las noventa antes que se les dirigiese la apro- 
bacion de1 repartimiento; y no de los ayuntamientos, 
que están reunidos todo el aiío, con los cuales podia el 
Gobierno hacer lo que le pareciese para que se cumplie- 
ra lo mandado en cuanto al repartimiento ; pero no así 
con las Diputaciones provinciales, porque si hubiesen 
concluido los noventa dias, ni el Gobierno ni las Córtes 
Podian hacer qUo tuviesen mas sesiones. Así, pues, 10 
que dije de las Diputaciones provinciales lo confundid 
s. S. sin duda con lo que dije de los ayuntamientos. 
La ultima parte del discurso del Sr. Golfin es sobre 
el gravamen que debe causar á los pueblos el que haya 
estos recaudadores, y que no sean sus autoridades mu- 
niciPales las que hagan los repartimientos, y que ya 
aon bastante fuertes las contribuciones, sin que aiíada- 
moz estas medidas para hacerlas más sensibles. No pa- 
rece sino que la comision ha presentado empleados del 
GobieI’no en los repartidores , que vayan á enriquecer 
laS ajas publicas á costa de las vejaciones de los pue- 
blo& Si S. S, se hubiera hecho cargo de todo lo que di- 
ce la comizion , hubiera visto que esto es en favor de 
loS Puebles y de los que contribuyen, puesto que se 
sienta que hayan de ser nombrados de entre estos con- 
M%‘enbs, y que se procura equilibrarlo todo de modo 
qU ks Vecinos y los no veoinos tengan seguridad de 

que se ha de repartir con igualdad: en esto se ha 
consultado la justicia y el interés de los pueblos. Esta- 
blece despucs la comision por otro artículo que nunca 
los empleados podrán ser repartidores: ahí SC verá cómo 
se ha tenido presente el interés de los pueblos. Nadie 
más que nosotros tiene interés en aliviar á los pueblos, 
y nadie más en la igualdad de los repartimientos; pero 
el caso estú en examinar si la medida que propone la 
comision concilia estos dos extremos. Yo preguntar6 al 
Sr. Golfin, si repartidores que pueden ser de fuera del 
ayuntamicnto,.y aunquo sean de éste, exigiéndose que 
sean contribuyentes, y dos de ellos de fuera del pue- 
blo, no podrán ser más imparciales que los ayuntamien- 
tos, que se componen de personas del pueblo, que pue- 
den ser no contribuyentes, puesto que la Constitucion 
no exige que estén sujetos 5 la contribucion directa los 
que sean indivíduos de ayuntamienro. Así, veamos el 
modo con que la comision propone lo que el Sr. Golfin 
supone que es opuesto á la Constitucion, y ciertamente 
no se opone: y si no, yo apelo á la práctica do los se- 
ñores que viven en pueblos cortos, y se verá que el 
ayuntamiento nombra personas de su seno ú otras para 
los repartimientos. Si se interpreta de esta manera la 
Constitucion, estoy seguro de quo no se hara ninguna 
ley, porque se pueden dar todas las interpretaciones que 
se quieran; y me admira que en puntos de mera admi- 
nistracion seamos tan delicados, cuando no siempre so- 
mos tanto en puntos que tocan á los tres poderes del Es- 
tado. Así, insisto en que lo que propone la comision no 
se opone 6 la Constitucion; que está mucho mejor enten- 
dido el interés de los contribuyentes de este modo, y 
que no se hace más quo poner en ejecucion lo que ya 
los pueblos verifican. 

El Sr. DIAZ BIORALES: Que se lea la facultad 
cuarta que atribuye la Constitucion á los ayuntamientos. 

El Sr. OCHOA: Deseo saber si la operacion que ha- 
gan esos repartidores debe 6 no tener fuerza; es decir, 
si el ayuntamiento, sin dar razones ni en’trar en dispu- 
tas, podrá decir: ese repartimiento no está bueno; 6 si 
tcndr8 alguna traba ó precision de conformarse con lo 
que hagan los repartidores. Si el repartimienio debe va- 
ler, es quitar las facultades al ayuntamiento; si no, es 
un artículo nulo. 

El Sr. Conde de TORENO: De ninguna manera se 
opone ese articulo á que los ayuntamientos anulen el re- 
parto; al contrario, no puede tener fuerza hasta que rc- 
ciba la aprobacion del ayuntamiento. 

El Sr. OCHOA: Mi pregunta es si el ayuntamiento 
puede libremente, sin dar razones, desaprobarle. 

El Sr. Conde do TORENO: De la misma manera 
quo las Cúrtes aprueban ó desaprueban un dictamen de 
comision, podrán los ayuntamientos aprobar 6 desapro- 
bar lo que hagan los repartidores. La ventaja est8 en 
que el contribuyente puede reclamar con mas apoyo si 
ve que el repartimiento hecho por personas interesadas 
ha sido desaprobado por el ayuntamieuto. 

El Sr. GUTIERRE2 DB TERAN: Antes de votar, 
diré Una palabra. Ayer creo que se aprobó la idea del 
artículo 58; pero en la redaccion no la he visto. Digo 
esto porque el artículo que se va á poner 5 votacion 
tiene relacion con el anterior, y si se redacta como he 
insinuado, se desvanecerán todos los escrúpulos y que- 
daran & los ayuntamientos las facultades que les están 
señaladas. Por lo tanto, creo que podria redactarse así: 
<tEl reparto de los propietarios y contribuyentes de cada 
pueblo se har$ por BU ayuntamiento por medio de repar- 
tidores nombrados por el mismo,)) 
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~1 Sr. Conde de TORENO: El Sr. Guticrrez de Te- 
ran Be hubiera satisfecho si hubiera pedido que so leYe- 
ra el artículo como le presenta la comision, porque CS 
como S. S. acaba de indicar. (Sero2ció ci leer el articw~o.) 

El Sr. OCHOA: Que se vote por partes. 
~1 Sr. GOLFIN: Sc dice en el prOyeCt0 imPreB0: 

«dos de los cuales no tendrán domicilio, en CaSO que Be 
hallaren con esta circunstancia.» Ahora se omite esta 
condiciou, y en la mayor parte de los pueblos pequenos 
se& difícil encontrar cinco personas que paguen la con- 
tribucion. Quisiera que se pusiera esta condicion; si no, 
seria menester ir á buscarlos fuera del pueblo. 

El Sr. Conde de TORJZNO: Que se añada ((siempre 
que sea posible.» 

d 

Declarado el punto discutido, se aprobó el artículo, 
afiadiendo al fin la cláusula ((siempre que sea posible.)) 
Y para poner en armonía con este artículo el 58, se 
acordó, á peticion del Sr. Calatrava, que al fin se aña- 
diese la cláusula (nombrados por él.)) 

El art. 60 decia: 
ctEl subdelegado ha& notificar á los repartidores su 

nombramiento por medio de los alcaldes constituciona- 
les; y no podrán ser repartidores los empleados del Go- 
bierno, los alcaldes ni los secretarios de ayuntamiento. 1) 

A este artículo sustituyó la comision el siguiente, 
que fué aprobado: 

c(Art. 60. Los repartidores no podrán ser empleados 
del Gobierno. n 

C 
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Aprobáronse tambien el 6 1 y 62, concebidos en es- 
tos términos: 

ctArt. 61. Las causas para excusarse de admitir las 
funciones de repartidor serán cuatro: primera, las en- 
fermedades graves y reconocidas ó verificadas en la for- 
ma ordinaria en caso de duda: segunda, la edad de 69 
anos: tercera, un viaje proyectado para negocios deter- 
minados: cuarta, el servicio militar en el ejército 6 ma- 
rina. 

Art. 62. Todo propietario domiciliado á más de cua- 
tro leguas del pueblo en que fuere nombrado repartidor, 
podrA igualmente excusarse. u 

Suprimió la comision los siguientes: 
((Art. 63. El repartidor nombrado por dos 6 treE 

subdelegados á un tiempo declarará su opcion en la Be- 
cretaría de una de las subdelegaciones dentro de los seis 
dias del aviso que se hubiere dado de su nombramiento, 
dando parte á los otros subdelegados en los cinco diat 
SigUienteS, para que le reemplacen sin dilacion. 

Art. 64. En caso de impedimento ocurrido despues 
del nombramiento por una de las causas expresadas, e. 
repartidor á quien ocurriere lo avisará al subdelegad< 
para que le reemplace. 

Art. 65. Este reemplazo solo tendrá lugar cuando e 
número de repartidores se haya reducido B menos dt 
CinCO, 6 10s 110 domiciliado8 en el pueblo hayan de reem. 
plazarse. 

Art. 66. Estos últimos, cuando no excedan del nn- 
mero de dos, 8010 podran ser reemplazados por otros pro 
pietarios que no estén domiciliados en el pueblo, Bi lo! 
hubiere. n 

El 67 decia: 

Art. 76. El dia del reconocimiento de cada seccion 
;e anunciará de antemano para que los propietarios Cen- 
ribuyentes de ella, 6 sus apoderados, estén presen- 
Ues Si quisieren, y hagan las observaciones que se leS 
ofrezcan. 

1 I 

, 

5 

Art. 77. Cada artículo de propiedad se distinguirá 
y numerará en la seccion: ge titulará con el nombre, 
apellido y profesion del propietario, y se designara (se- 
gun la naturaleza de propiedad): primero, si es predio 
urbano 6 rústico, como jardin, tierra de labor, viúay 
prado, olivar 6 monte; segundo, la extension de Bu Bu- 
perficie y calidades de tierra. 

Art. 78. A este fin, en caso de duda podrán valerse 
los repartidores, por medio de los alcaldes ConstituCio- 
nales, de Cualquiera diligencia de medida que se hubie- 
re practicado ; y si la solicitare el propietario, la con- 
sentirán. 

Art. 79. Los estados de seccion serán ikmadoB Por 
lofl indicadores y por bs repartidores que los hubie- 
reu formado: si alguno de ellos no supiere Armar, 6e 
dir8 así. 

3 

Art. 80. Inmediatamente que 1oB estados indicati- 
voB de 1aB Propiedades de cada Beccion se hayau Con’ 
cluido, 10~ repartidorea Be unirán, y dar&n cuenta 81 
ahxhle constitucional para que convoque al ayuntamien- 
b Y 10s camine en comun con ellos. 

«Los repartidores serán convocados y presididos po: 
UnO de lOS alcaldes constitucionales, y en su defecto p01 
los regidores que hagan sus veces. n 

P 
r 

que 
A e5t.e srkulo sustituyó la comision el siguiente 
fue aprobado: 

c(Art. 67. Loe wmtidores procederán á verificar e 
rfW’wmientfJ exPWwb luc#a que reoiban el RVIW de 
~yu~tamkMot 1) 

Art. 81. Los estados que resultasen de esta deli- 
beracion ser inciertos, Be rectificarán, y armaran los 
repartidores y el alcalde constitucional 10s que no tu- 
vieren defecto, y los demh despues de Ber rectificados0 

Art. 82. Dentro de loa diez dias siguientes, 1oB ree- 
Partidores volverhn juntos B lae diferentes mccionesf Y 
en &a harSn el 8VfbltiO de Ia renta de cada prOPiedad 
@Q 016rden que m Mo OQ 01 aetsdo gviiaativo; lo N’ 

A coutinuaciou se nprobarou 10s artículos siguientes 
le1 proyecto: 

((Art. 68. Ejecut.arán la operacion material de la for- 
uacion de los cuadernos generales de la contribucioa 
erritorial, salva la aprobacion posterior del ayunta- 
uiento. 

Art. 69. A este fin formaran un estado indicativo 
le1 nombre y de los límites de las diferentes divisiones 
le1 territorio del pueblo. 

Art. 70. Si estas divisiones no estuvieren bien mar- 
Ladas, los repartidores se valdrán de un agrimensor 
iara que solo Agure el perímetro de cada una de ellas. 

Art. 71. Estas divisiones SC llamaran secciones. 
:ada una de ellas se señalará con una letra alfabética, 
r el estado que las dé B couocer;se publicar& y fijará en 
as puertas del ayuntamiento. 

Art. 72. Los repartidores formarán despues un cs- 
ado indicativo de las diferentes propiedades contenidas 
‘n cada seccion. 

Art. 73. Los repartidores en BU primera junta for- 
oarán una lista de propietarios, labradores, caseros ó 
rrendatarios domiciliados en el pueblo, 8 quienes juz- 
ruen con conocimientos prbticos de las diferentes pnr- 
es de cada seccion, 6 que estuvieren más en estado de 
lar conocimientos claros de ellas. 

Art. 74. Los nombres de estos indicadores SC pu * 
blicarán á continuacion del estado destinado á dar á CO- 
Locer las diferentes secciones del pueblo. 

Art. 75. Los repartidores repartirán entre si las Bec- 
iiones; uno 6 mas de ellos irán personalmente a cada 
tna de las que tengan que recorrer; llevarán consigo 
LOS de los indicadores designados, y compondrhn Coa 
:llOB los estados de seccion. 
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crlblr&n sobre la columna reservada para oste efecto, y 
al lado del articulo descriptivo de la propiedad. 

Art. 83. Firmarbn debajo de la columna, y si al- 
guno no Pudiere 6 no quisiere firmar, SC hará mencion. 

Art. 84. para el avalúo de la renta solo se tendrán 
on consideracion las escrituras de arrendamiento 6 de 
foros, las de ventas y las de pnrticion; y si faltaren cs- 
bs datos, se hará un aprecio en venta y renta. La ren- 
ti de la tierra cultivada por el mismo propietario se 
apreciar& como las de iguales calidades que cstuvicrcn 
arrendadas en el territorio del pueblo, 6 por los medios 
indicados. 

Art. 65. Los estados de seccion así completados SC 
entregarán al alcalde que ha presidido, para la redaccion 
del cuaderno general del pueblo. 

Art. 86. El cuaderno general se compondrá del 
simple resúmen de los estados de las secciones: se divi- 
dirá en tantos artículos corno propietwios, y todas las 
propiedades que un mismo contribuyente tiene en el 
pueblo se pondrán en un solo artículo, una dcspues de 
otra, con la indicacion de la seccion en que cada una se 
halle situada, de su número en el estado de la seccion y 
del avalúo de su renta. 

Art. 87. El cuaderno general se compondr& dc seis 
columnas: la primera presentará los nombres, apellidos, 
profesiones y domicilio de los contribuyentes: la segun- 
da la letra alfabktica del estado de la seccion; la tercera 
los números de diferentes propiedades cn el estado de 
seccion; la cuarta la valuacion de la renta; la quinta el 
total del avalúo de la renta de todas las propiedades 
contenidas en un mismo artículo, 

Art. 88. Cada año, despues do la contribucion ter- 
ritorial entre los pueblos, los alcaldes anotarhn sobre la 
sexta columna del cuaderno general el importe del con- 
tingente del pueblo, y su proporcion, sueldo á libra, 
con la totalidad de la renta. 

Art. 89. A cada contribuyente se comunicará esta 
nota en la secretaría de ayuntamiento. 

Art. 90. Inmediatamente que el cuaderno general 
esté redactado, se presentará & los repartidores, para que 
compar&ndolo con los estados de seccion, se aseguren de 
su exactitud y lo Armen con los alcaldes ó expresen las 
causas de no hacerlo. 

Art. BI. El alcalde dirigir8 inmediatamente al sub- 
delegado copia del cuaderno general, firmada por él y 
certificada por el secretario. El original quedará depo- 
sitado en el archivo del ayuntamiento. 

Art. 92. Los estados de seccion y cuadernos gene- 
rales se Conservarán cuidadosamente, y responderán per- 
sonalmente de ellos los secretarios y archiveros de los 
ayuntamientos. 

Art. 93. Cada aìio los alcaldes convocarán los re- 
partidores para examinar el cuaderno general y hacer 
en 61 las variaciones convenientes, segun las que hu- 
bieren ocurrido entre los propietarios, 6 para renovarlo 
si fuere necesario. 

Art. 94. En caso de negligencia de parte de los al- 
caldes, el subdelegado est& obligado ú convocar la jun- 
ta de repartidores. 

*rt. 95. Las variaciones anuales consisten en la 
formacion de un simple resúmon de las mutaciones de 
propiedad 6 ren& ocurridas entre los contribuyentes, 
de’ k@ cWeS habrá llevado nota el secretario del ayun- 
tamiouto en un registro particular formado al intento 
con 4 abmbre de ((lista de mutaciones. 1) 

Arta 96. El estado 6 resúmen de las mutaciones 
w?6 Mordad o y Armado por los repartidores y visado 

por los alcaldes, y quedará unido al cuaderno general. 
Art. 97. El libro de las mutaciones ser& numerado 

y rubricado por uno de los alcaldes. Su portada anun- 
ciar& el número de fojas y la fecha y que empezú; este 
anuncio será firmado por uno de los alcaldes. 

Art. 98. La nota de cttda trasmision de Propiedad 
será trasladada al libro de mutaciones á instancia de las 
partes interesadas. ContendrA la designacion exacta de 
la propiedad 6 propiedades que scan objeto de ella, y la 
espresion del título en virtud del cual se haya verifica- 
do la mutacion. 

Art. 99. Hasta que la nota sea trasladada segun SC 
previene en el artículo anterior, el antiguo propietaria 
continuarú obligado á pagar la misma contribucion, y 
así él como sus herederos serán apremiados 5 satisfaccr- 
la, salvo el recurso contra el nuevo propietario. 

Art.. 100. Kingun cuaderno general pod& ser reno- 
vado sin solicitud de los ayuntamientos, autorizada por 
el intendente de la provincia.)) 

Aprobados estos artículos, se leyó la siguiente indi- 
cacion de los Sres. Xzaola, Corominas, Banqueri, Cava- 
leri, Ochoa, Desprat y Dolarea: 

((Siendo una de las condiciones de los buenos im- 
puestos, conforme & los mejoros Principios de economía 
política, el que sean de la más fácil exaccion y ocasio- 
nen las menos vejaciones posibles & los contribuyentes, 
somos de opinion que las contribuciones propuestas en 
el plan de Hacienda, artículo de registros, se acerca- 
rian más 4 las circunstancias indicadas, si en lugar de 
presentar los contribuyentes todos los act.& civiles y 
judiciales ó no judiciales, en el modo y forma que en 61 
se expresa, en el registro general, con todas las incomo- 
didades que son consiguientes, se adoptase el medio 
sencillo de un equivalente en papel sellado, y graduado 
en proporcion de los derechos que se han de exigir, sin 
tanto grav&men de los contribuyentes, y sin necesidad 
de tanta multitud de empleados para su recaudacion. )) 

Esta indicacion no se admitió á discusion. 
Continuando la del proyecto, se aprobaron los ar- 

tículos siguientes : 

De Za direccion de poaincia. 

((Art. 10 1. Para acelerar la formacion dc los cua- 
dernos generales de las contribuciones directas, se osta- 
blecerá una direcciou en cada provincia, sujota ii la Di- 
reccion general de la misma. 

Art. 102. Eata direccion SC compondrá de un di - 
rector, de un visitador y de un contralor Por cada pnr- 
tido, correspondiente & cada depositaría de rentas. )) 

Este artículo se aprobó, sustituyendo en lugar do 
la cláusula que empieza: ccy de un contralor, etc.,)) la 
siguiente: ccy de contralores, segun se disponga posk - 
riormente. )) 

Se aprobaron luego los siguientes: 
Art. 103. La direccion se encargará principalmen- 

te, de dirigir á los repartidores en la redaccion de los 
cuadernos generales de la contribucion sobre las tierras 
y las casas, despues del trabajo preliminar de los mis- 
mos repartidores, del exámen de las reclamaciones que 
hicieren los contribuyentes, de la contribucion sobre 
diezmos y de la redaccion del cuaderno relativo á las 
patentes. 

De los contvalorcs. 

Art. 104. El contralor recorrer& sucesivamente los 
pueblos de su territorio, so prcsentarli ti los alcaldes, y 



si no han sido nombrados los repartidores, lo advertirá Art. 116. EntiCndese por nómina el extracto que el 
inmediatamente al subdelegado á fin de que lo veri- director hará de los cuudcrnos generaics de cada pueblo, 
fique. )) Art. 117. Dividirhsc el extracto cn cuatro colum- 

Este articulo se aprobó, suspendiendo la aprobacion , nas: la primera cn blanco, dividirla cn dos partes, para 
de la palabra su&lcgados hasta que se declarase quién 1 asentar en ella los pagos en letras y números; en la sc- 
habia de nombrar los repartidores. gunda los nombres, apellidos y profesiones de los pro- 

Los artículos 105, 106, 107 y 108 dccian: pictarios y contribuyentes; cn la tercera las rentas, y ea 
«Art. 105 Nombrados los repartidores, cl contralor la cuarta el importe de las cuotas dc contriùucion. 

examinará con ellos si es necesario formar un nuevo ’ Xrt. 118. A medida que cada nómina sea concluida, 
cuaderno general, 6 limitarse á formar un estado de I el director la presentará al jefe político intendcntc dc la 
mutaciones. , provincia, cl cual, asegurindose de si lo< avalílos dc los 

Art. 106. Acordado esto, redactará inmediatamente / cuadernos generales se han seguido csnctamrnte, la dc- 
el cuaderno 6 estado de mutaciones en Ia forma prescri- ; cretará, y la dcvolwrá para su ejecucion. El director 

I ta, y despues del trabajo preliminar de los repartidores. 
Art. 107. Terminado el cuaderno 6 estado de mu- 

tacion, y firmado por los alcaldes y repartidores, una 
copia certificada por los alcaldes se entregar8 al contra- 
lor, y éste lo enviará inmediatamente al director de la 
provincia. 

en seguida la pasar& al contralor, y Me la entrc&%rá á 
los alcaldes. 

Art. 108. Cuando las nóminas de contribuyentes 
sacadas del cuaderno general (de las cuales se hablará 
dcspues) sean expedidas por el director, decretadas y 
aprobadas por el jefe político intendente, el director las 
pasara al contralor, y éste las entregará á los alcaldes.» 

/ 

/ 
/ 

Art. 119. El director formará para cada partillo, J: 
por cada una dc las contribuciones, un estado nomins- 
tivo de los pueblos, y en ól indicará cl número dc cuo- 
tcls y su importe; los presentará al jefe político iuteu- 
dente de la provincia para que los vise, y en seguida 
dirigirá á cada depositario de rentas una copia de lo que 
les perteneciere cobrar. 

Aprobados estos artículos, lo fueron tambien los que 
siguen, sin otra alteracion que sustituir en el art. 119, 
á las palabras ctal jefe político intendente,)) las de ccá la 
Diputacion provincial. )) 

(thrt. 109. Los alcaldes, despues de haberlas pu- 
blicado, las entregarán al cobrador. 

Art. 110. El contralor estará además obligado & 
hacer en su distrito los viajes, verificaciones y opera- 
ciones que el jefe politice intendente juzgue necesario, 
y las que le fueren prescritas por el director; á dar 
cuenta á este último de todo lo que sea conducente para 
el fácil cobro de las contribuciones, y á instruirle de 
todos los abusos de que pueda tener conocimiento. 

Art. 111. El visitador de la provincia estará encar- 
gado de vigilar la conducta de los contralores, y al in- 
tento recorrerá cada año tres veces la provincia. Les 
tomará cuenta de los trabajos que hubieren ejecutado 
en sus diversas funciones; se asegurará de si tienen to- 
das las instrucciones y todos los modelos necesarios, y 
les hará las prevenciones convenientes. 

Art. 112. Despues de cada viaje redactará un in- 
forme sumario, dividido en tantos artículos como con- 
tralorcs, y lo dirigirá al director. 

Art. 120. Igualmente formar8 doa estados genera- 
les de las nóminas de todos los pueblos, con cxprcsion 
del número de cuotas y dc su importe, las fechas cu 
que fueron decretadas, y las de su cntrcga al cobra- 
dor, y remitirá uno al jefe político intcndeutc, y otro 
al director general de contribuciones directas. 

Art. 121. El jefe político intendente dirigir& ai te- 
sorero general de provincia una copia dc este dado 
para promover su cobranza é impulsar a ella á los dc- 
positarios de partido. n 

Aprobados estos artículos, se ley6 el 122, que dccia: 
ctEl director general de contribuciones directas pasa- 

rá á la Tesorería general una copia de las nóminas que 
hubiese recibido y su importe. El tesorero gencrai Ca 
seguida pasará á los tesoreros principales dc cada Pro- 
vincia tantos recibos impresos, sellados y numerado% 
como cuotas de contribuyentes. n 

De los L&zdwes. 

Art. 113. Los visitadores suplirán momentánea- 
mente á los contralores ausentes 6 enfermos. y desem- 
peñarán interinamente las funciones de los directores 
cn vacantes, ausencias 6 enfermedades. 

Art. 114. Una de las funciones más importante de 
los visitadoros ser8 reunir en sus viajes conocimientos 
exactos de la extension y poblacion de los distritos que 
componen la provincia, y del estado de la agricultura y 
comercio, á fin de suministrar & las Córtes, por medio 
del Gobierno, las luces que necesitaren para perfeccio- 
nar cl sistema de impuestos. 

Leido este artículo, dijo el Sr. Palarea que calcnl~a- 
do que pasarian de 2 millones de vecinos los dc la Na- 
cion, creia que el dar un recibo á Cada uno en cada ,250 
Causaria un coste que vendria á ser una nueva CdI+ 
bucion, que no sabia si podrian soportar los pueblos; 10 
que indicaba á la comision para que lo tomase en coa- 
sideracion, pues acaso podria hacerse por nóminas > Y 
no por indivíduos. ContesM el Sr. Sierra Pnmbley q*C 
no podian quitarse los recibos, por ser el alma de este 
sistema, el cual consistia en tener cn el centro noticia 
exacta de las cuotas 6 cantidades, y que el que reCa”- 
dara entregase cantidades 6 recibos; que en efecto sc 
aumeutaria el coste del correo; pero que esto no era más 
que salir de una renta para entrar en otra, porque si la 
de que se trataba sufria los gastos de correo, en la miS- 
ma PrWrCiOn aumentaba los ingresos la de correos, no 
resultando m&s que una especie de cambio. 

De los directores. 

Art. 115. La formacion de las núminas dc contri- 
buyentes será la primera operacion del director, á me- 
dida qno los cuadernos generales lleguen á su5 manos 
por medio del contralor. 

Aprobado el art. 122, se aprobaron & continuacion 
10s siguientes: 

ctArt. 123. El tesorero principal distribuir& 6 los 
depositarios de partido un número dc recibos igual ai 
de las cuotas de su territorio. 

Art. 124. El depositario de partido pasará á cada 
cobrador un número de rcoibos igual al de las cuotas 
que estuviere encargado de cobrar. 

Art. 125. Cada Wnbibuyente, además del rocibg 
que obtenga del cobrador por la cuota que pagare, PodrA 
borrar eu nombre de la nómina de contribuyentes que 

. 
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cn cada año recibirá el cobrador de los alcaldes, B quie- las leyes, y una intervcncion minuciosa y de mucho 
nes, como va prevenido, ha dc remitirla cl director de gravámcn por parte de un gobierno existente á miles 
la provincia. leguas, con anchos y peligrosos mares dc por medio. 

Art. 126. Los directores de provincja instruirán 1 Variado Y uniformado el sistema de gobierno por la 
frecuentemente al director general de SUR operaciones y Constitucion , In comision entiende ser ya fácil vencer 
de las del visitador, y le darán 6 conocer los resultados. los obsk~los que hnstz ahora SC han opuesto, contra 

Art. 127. Informará al director gScncra1 de todo lo los descoa tlcl G:jbicrno , al fomento de la poblacion de 
que pueda conducir para perfeccionar el sistema de las las provincias de Utramar por medio del repartimiento 
colltribucioncs directas, y le instruirá de todos los abu- de terrenos; y para realizar empresa de una importancia 
SOS que notare.)) tan general, presrnta íì la dcliberacion de las C6rtes un 

Aprobados estos artículos, se mandaron pasar B la proyecto dc decreto sobre fomento y aumento de pobla- 
comision varias adiciones sin leerse, y SC suspendi6 la ciones. En él ha procurado sentar principios y reglas 
discusion del proyecto. : generales, dejando al Gobierno y á las autoridades pro- 

I vinciales los pormenores y la aplicacion y ejecucion de 
I ellas. En los cuatro primeros artículos, apoyándose en 

leyes vigentes, trata de dar seguridad y proteccion á 
Se ley6 el siguiente: cuantos quieran ir á establecerse en las provincias de 
ctLa comision de Krgocios de Cltramar, al examinar Cltramar y fomentar principalmente las poblaciones ya 

la Memoria del Secretario de la Gobernacion de aquellas existentes: en los demás artículos se extiende á proponer 
provincias, leida á las CSrtes en la sesion pública de 6 reglas fijas para nuevas poblaciones. So teniendo el Go- 
dc Marzo del aiío corricntc, ha crcido deber fijar su bierno en la actualidad medios para realizar á su costa 
ntencion en el punto de fomento 6 negociado de industria, empresa tan costosa como importante, ha adoptado el 
y muy especialmente en cuanto se trata de repartimien- medio de capitulaciones de nueras poblaciones, siguien- 
to de tirrras, puesto que cl mismo Ministerio afirma que do en esto el sistema de las leYes de Indias; y para es- 
((este es en la Amkica Ia oprracion d(> la miís alta im- timular á cuantos quieran ocuparse en este genero de 
portancia, ora se la considere en la partecconómica, ora empresas, moderando al mismo tiempo su avaricia, se- 
cn la política, pues en ambos respectos cl Rey espera de finla y fija el premio que cada uno ha de recibir de la 
ella unos resultados maravillosos: n aiíadiendo u que se Xacion en proporcion al número de familias que con- 
ha encargado por eso 8 todos los jefes políticos y Dipu- 
taciones provinciales, cuando se les circuló el decreto de 

duzca 6 trasporte de su cuenta á formar nueras pobla- 
ciones. Teniendo por base esencial el que los nuevos 

las Córtes que recomienda esta medida con encareci- ’ pobladores todo 10 deban á la Sacion que 105 recibe en 
miento, la miren y cumplan con absoluta preferencia.)) su seno, y nada 6 muy poco ,? los capitulantes, propo- 

Para que este cxámen se verificase de un modo cor- ~ ne ií las Córtes que todos reciban, en virtud de esta ley, 
resp0ndient.e á In importancia de su objeto y á la con- 
fianza que las Córtes han depositado en la comision, és- i 

del Gobierno y sus alltoridades un terreno, cuya exten- 
sion se fija y marca determinadamente, para que cada 

ta creyó tambirn necesario pedir al Gobierno las luces uno desde el país de su residencia pueda calcular esac- 
que en sí tuviese, esto es, los expedientes relativos al : tamente el intcrk que SC le ofrece, proporcionado á su 

5. 
junto dc poblacion en América; y el Gobierno, desean- ~ laboriosidad. 
0 cooperar á tan gran bien, los remitió por medio de i Queriendo la comision, de conformidad con lo que 

la Secretaria de Córtes en 5 de Abril anterior. Forman en diferentes épocas han expuesto las contadurías ge- 
todos un cúmulo enorme de papeles que apenas se tocan nerales de América, los Ascales del Consejo de Indias, y 
en SU ohjeto general; pues son sobre puntos diversos, ~ aun este mismo Consejo, dar g esta ley toda la extension 
sobre diversas provincias, promovidos unos por ante au- 1 y generalidad que conviene para asegurar sus felices 
hridadcs distintas de América, y otros ante el Gobierno resultados, propone los derechos y exenciones que para 
supremo; pero seguidos todos por los prolijos, CompIi- su seguridad y mayor estímulo se conceden á los nuevos 
cados é interminables tr&mites que la distancia enorme i pobladores, como tambien las obligaciones á que deben 
de aquellas provincias entre sí Y respecto de su capital, 1 quedar sujetos para consultar al sólido bien de la Ka- 
Y la Calidad y modo de proceder de un gobierno colonial 3 cion. En esta parte, como en todo lo esencial de este pro- 
traian Consigo. De esos voluminosos y complicados ex- : yecto, puede asegurar la comisioa que nada propone de 
pedientes; de las diversas órdenes y Reales cédulas que nuevo, pues en la sustancia todo cstii en las leyes de In- 
sobre esta materia se han comunicado; de lo que sobre dias; y muy particularmente en las Reales ckdulas so- 
repartimiento de tierras previenen las ordenanzas de in- bre repartimiento de tierras de la isla de Cuba, dada 
tendentes, y de las diversas y multiplicadas leyes que & IS de Octubre de 18 17, y de la isla de Puerto-Rico, 
se registran en el Código de Indias, dadas en distintas dada á 10 de Agosto de 18 15. Solo ha querido, coufor- 
&OCaS desde el descubrimiento de aquellos países, se mándose con las ideas generales del Gobierno, que por 
deducen las verdades siguientes: primera, que el fomen- una ley general se sienten reglas fijas, á. fin de que 
to de la poblacion SC ha reconocido en todos tiempos por el Gobierno, y principalmente las autoridades provin- 
de la m5rs alta importancia: segunda, que las medidas ciaIes de América, puedan con mhs facilidad llevar & 
adoptadas por el Gobierno para tan importante objeto efecto todo proyecto relativo al fomento Y aumento de 
han sido insuficientes para llenarlo y cumplir los deseos la poblacion de aquellos dilatados y remotos paises, 
del mismo Gobierno: tercera, que la insuficiencia de es- aplicando en términos fijOS CUantOS estímulos es posible 
tas medidas ha provenido principalmente de la natura- 
leza del sistema de gobierno colonial que en tan enor- 

pdra animar 5, los hombres industriosos á establecerso en 
ellos. 

mes distancias ha regido aquellas provincias, siendo LRS Córtes, penetradas altamente de la importancia 
consecuencias fatales de tal sistema la falta dentro do 
las mismas provincias de autoridades que repartiesen 

del objeto 5 que se refiere el proyecto de decreto que su 
comision les presenta, tendrán á bien tomarlo en consi- 

*nmediatamente los terrenos, la falta de generalidad en deracion, Y resolver con su sabiduría Sobre 61 lo que 
521 
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estimen más conducente al bien general de la Nacion, por que haya capitulado, pena de perder en proporcion 
y al que reclaman muy en particular las provincias iu- el capitulante los derechos y gracias ofrecidas B favor 
ternas de Nueva-Espaiía y las de la alta y baja Cali- ’ suyo eu la cnpitula:ion , y dc quedar esta nula si no 
fornia. presentare & lo menos los 25 matrimonios cxpresadw. 

Xrt. 7.’ -Luego que esthl prcsrntcs cu cl suelo tic- 
Proyecto de decreto sobre el fomento y aumento de pohlacion ’ signado por las Diputaciones proviucinles para fun,lar 

y repartimiento de terreaos en la EspaZa ultrnmarinn. / una nuera pob!aciou, al menos 20 familias de l:is coln- 

Las Córtes, queriendo promover la prosperidad de 
I prendidas en la capitulacion rcspèctira, SC proccdcr;i al 

establecimiento formal de la poblnciou, jurando todos la 
las provincias de Cltramar por el fomento y aumento de Constitucion política de la Monarquía csp:lYiola en ma- 
SU poblacion, decretan los artículos siguientes: nos de la persona comisionada por cl jrfc político de In 

Ártículo 1.’ Todos los extranjeros que en virtud de 
la ley de 28 de Setiembre de 1820 , en que se les Con- 
cede un asilo inviolable para sus personas y propieda- 
des en el territorio espaiiol, quieran pasar á Cualquiera 
provincia de la Espaiia ultramarina, podrán hacerlo des- 
de el país de su respectiva naturaleza 6 residencia, en 
los mismos términos que desde dichos puntos pueden 
pasar al territorio de las provincias de esta Península. 

Art. 2.” Todo extranjero que en virtud de la citada 
ley de 28 de Setiembre de 1820 pase á las provincias 
de la España ultramarina, será admitido por las autori- 
dades locales de ellas, permitiéndole que se ocupe con 
toda libertad y seguridad en el ejercicio, oficio ó indus- 
tria que más le acomode. 

Art. 3.” Todo extranjero que estando ya en territo- 
rio de las provincias de Cltramar resuelva avecindarse 
en ellas, lo declarará así ante el ayuntamiento constitu- 
cional del pueblo que elija para su vecindad. El ayunta- 
tamiento en este caso asentará en el libro de censos del 
pueblo su nombre y el de su familia, si la tuviese, con 
razon de su procedencia, edad, estado y oficio; y desde 
la fecha de este asiento se le tendrá por vecino , y le 
correrá el tiempo que exige la Constitucion para gozar 
del derecho de espaBo1 y poder obtener carta de ciuda- 
dano. 

Art. 4.” Desde el dia en que cualquier extranjero 
quede avencidado en un pueblo de las provincias de 
Ultramar con arreglo al artículo anterior, podrá, como 
todo español, denunciar cualquier terreno baldío G de 
los propios del pueblo de su vecindad, y adquirirlo en 
los términos y por los medios y formas que las leyes y 
decretos, especialmente el de las Córtes extraordinarias 
de 4 de Enero de 18 13, y el de las ordinarias de 8 de 
Noviembre de 1820, seiíalan á los naturales del país. 

Art. 5.” Todo español, y además todo extranjero, 
de cualquier estado que sea, aun antes de avecindarse 
en el territorio espaiíol, puede por sí solo, 6 formando 
companía que no pase de tres personas, capitular sobre 
establecimiento de una 6 m8s poblaciones nuevas, para 
lo cual presentará su proyecto de nueva poblacion á la 
Diputacion provincial en cuyo distrito esté el terreno 
en que intente establecerle. La Diputacion Provincial 
respectiva examinará el proyecto presentado, y hallán- 
dole conforme á las leyes de Indias no derogadas, y & 
las disposiciones de esta, 6 rectificándole segun ella?, lo 
aprobará y hará llevar desde luego á efecto, sin. perjui- 
cio de dar cuenta al Gobierno, el cual, con su informe, 
lo pasará á las CGrtes para su última aprobacion. 

Art. 6.” No se admitirá por las Diputaciones pro- 
vinciales capitulacion alguna para nueva poblacion, á 
menos que el capitulante se obligue á presentar, en ca- 
lidad de pobladores de cada una, á lo menos 25 familias, 
esto es, 25 matrimonios de hombres libres. La Diputa- 
cion provincial respectiva señalará al capitulante un 
término perentorio dentro del cual deba precisamente 
presentar en la nueva poblacion el ntnnero de familias 

! 1 

/ 1 
1 

/ 1 

1 1 

provincia, y procediendo en seguida B la clcccion de SU 

ayuntamiento constitucional. 
Art. 8.’ El terreno designado por las Diputaciones 

provinciales para cualquiera nuwa poblacion debe ser 
todo baldío, esto es, libre de todo derecho dc propiedad ó 
posesion respecto de persona particular 6 comunidad; 
teniéndose por tal todo el que, aunque haya sido cedido 
por cualquier título legítimo, no esti cultivado ú OCU- 

pado despues de tres afios, contados desde la fecha de 
su cesion y adjudicacion á algun particular 6 cmu- 
nidad. 

hrt. 0.’ Por esta ley SC designa y cede en propiedad 
y pleno dominio para cada familia que pnse bajo cl nú- 
mero de los cotltenidos en alguna capitulacion á esta- 
blecerse en una nueva poblacion, un terreno cuya supw 
ficie esté contenida en un cuadrado dc 1.000 varas Por 
cada lado, sin necesidad de que la superficie sea con- 
tínua. 

Art. 10 Se designa y cede en propiedad y pleno do- 
minio al capitulante de nueva poblacion un cuadrado de 
1.000 varas castellanas (en todo igual al que se detalla 
en el artículo anterior) por cada matrimonio de los que 
á virtud de la capitulacion trasporte y establezca en la 
respectiva poblacion: de suerte que por 25 matrimonios 
establecidos en una nueva poblacion á consecuencia de 
capitulacion, se repartir& una legua mejicana cuadrada 
de 5.000 varas castellanas por lado, entre las 25 fami- 
lias pobladoras, y otra igual se aplicará íntegra al ca- 
pitulante. 

Art. ll. Los dos artículos anteriores servirán de 
base general para fijar con toda exactitud los intereses 
que en terrenos se ofrecen á los capitulantes de nuevas 
poblaciones, y á cada uno de los nuevos pobladores com- 
prendidos en las capitulaciones, cualquiera que sea el 
número de estos. 

Art. 12. Todo español 6 extranjero libre, de cnal- 
quiera estado que sea, que no estando comprendido en 
capitulacion de nuevas poblaciones, quiera agregarse á 
cualquiera de ellas, costeándose por SU cuenta su viaje 
6 trasporte, podrá hacerlo en todo tiempo, y deber6 ser 
admitido; y si lo verificase dentro de los seis primeros 
años, contados desde el dia en que quedó establecida le- 
galmente la nueva poblacion, en este caso se le designa 
Y cede eu Propiedad y pleno dominio un terreno CuYa 
superficie sea doble respecto de la que en el art. 9.” se 
designa para un matrimonio de IOS nuevos pobladores 
que Pasen á establecerse bajo capitulacion á costa del 
Capitulante. 

Art. 13. Todo nuevo poblador está obligado á Clll- 
tivar ti ocupar segun su naturaleza el terreno que se le 
cede por esta ley, dentro del término de seis años, con- 
tados desde el dia en que tome posesion de él, pena de 
perderlo en todo ó en parte, segun que haya faltado a la 
obligacion impuesta por epte artículo. 

Art. 14. Todo terreno cedido en virtud de esta IeY 
6 los capitulantes de nuevas poblaciones deberá esQr 



.--_ - ..- ____-- -___.__. _____ -__.-~--..-----.--. 
NmERO 00. 2083 

cultjvado ú ocupado, segun su naturaleza y objeto para 
que sc les cedió, á los ocho afios, contados desde el dia 
eI, que haya quedado establecida IR rcspcctivn pobla- 
cion, pena de quedar por cl mismo hecho baldío y en- 
teramente vacante cl que no 10 estuviere. 

Art. 15. Se autoriza fi. las Diputaciones provinciales 
l’;\ra que purdan concwlcr terrenos, á müs de los conce- 
didos por esta ley, á los nueras pobladores, cuando es- 
tl)s, dentro de los afios scñalndos, hayan cultivado y OCU- 
pado todos los que sc les dieron como & tales al tomar 
asiento en Ia poblacion, y tnmbien cuando por haberse 
dedicado á la cris de ganadOS crean que neCeSitan más 
terreno para aumentar su ganadería. 

Art. 16. Respecto de las islas de Puerto-Rico y Cuba, 
quedan vigentes las Reales cbdulas de 10 de Agosto de 
18 15 y 18 de Octubre de 18 17, relativas al fomento de 
su poblacion, en cuanto á la extension de terrenos que 
debe darse B cada nuevo poblador; pero las Diputaciones 
de estas islas podrán usar de la facultad que á todas se 
concede por el artículo anterior. 

Art. 17. Todo nuevo poblador puede disponer libre- 
mente y en todo tiempo de los terrenos cedidos por esta 
ley, si al disponer así de ellos los tiene ya cultivados y 
ocupados scgun su naturaleza y objetos para que se le 
cedieron. Exceptúanse de esta regla los capitulan& de 
nueva poblacion, quienes podr¿‘m disponer libremente de 
los terrenos que adquieran por sus capitulaciones, desde 
el dia que tomen posesion de ellos, sin la obligacion de 
haber antes cultivádolos. 

Art. 18. Todo nuevo poblador es libre en todo ticm- 
po para volverse 6 su país, 6 pasarse á vivir en donde 
mils le acomode: en tal caso, podrá estracr para el punto 
de su destino, sin derechos algunos, todos sus intereses, 
y disponer libremente del terreno cedido cn todo 6 en 
parte, segun lo tenga cult.irado y ocupado, pues el que 
así no esté debe quedar baldío. 

Art. 19. Todo nuevo poblador puede desde el dia de 
su establecimiento en la poblacion disponer por testa- 
mento, con arreglo á las leyes comunes de España, de 
todo género de bienes que le pertenezcan, y trasmitir á 
sus herederos testamentarios el derecho que haya adqui- 
rido sobre el terreno que se le ha cedido como & pobla- 
dor, aun cuando todavía no lo tenga cultivado, quedan- 
do SUS herederos sujetos para heredar estos terrenos á 
las mismas obligaciones y condiciones que estaban im- 
Puestas al testador. 

,4rt. 20. Si cualquiera nuevo poblador en cualquie- 
ra tiempo muriese sin testamento, le sucederán con tí- 
tulo de herederos abintestato en todos sus bienes y de- 
rechos, inclusos los adquiridos sobre terrenos, en cual- 
quiera estado que estos estén, la persona 6 personas que 
on semejante caso son llamadas entre los espaiíoles por 
las leyes comunes de Castilla para suceder abintestato, 
sucediendo tambien los tales herederos en las obligacio- 
nes Y Condiciones que estaban impuestas á su causante. 

Art. 21. Toda nueva poblacion queda libre por es- 
pacio de quince anos, contados desde el dia de su esta- 
blecimiento, de pagar todo gknero dc diezmos ; y cum- 
plido este término, sc arreglarA en esta pnrtc á Ias leyes 
Y sanas costumbres de sus respectivos obispados. 

Art. 22. Toda nueva poblacion queda libre por el 
mismo espacio de quince años de todo derecho de alca- 
bala Y de toda otra contribucion impuesta por carga gc- 
lleral á las dem:is poblaciones fundadas con anterioridad 
á esta ley: cumplidos dichos quince aiíos, quedari su- 
jeta 6 las Contribuciones generales. 

Ah. 23. Toda nueva poblacion queda libre de todc 

&ero de estanco, y podrA promover libremente todo gé- 
lero de industria, incluso el beneficio de las salinas y 
la explotacion de todo género de minas. 

Art. 24. Se concede tambien á t.oda nueva poblacion 
por espacio de quince años, contados desde su estable- 
:imiento, franquicia y entera libertad de toda clase de 
icrechos cn la cxtraccion que se haga por mar ú tierra 
para el extranjero ó para cualquiera otro punto de la Mo- 
narquía española, de todo género dc frutos y cualesquie- 
ra otros efectos comerciables que sean producto de su 
industria ó de la de cualquiera otro pueblo español, y 
wn del extranjero, estando ya nacionalizados por su in- 
troduccion legal. 

Art. 25. De igual franquicia y libertad de derechos 
Tozará toda nueva poblacion por espacio de los mismos 
quince años para introducir por mar 6 por tierra, de cual- 
quier punto de la Monarquía española, y tambien del ex- 
tranjero, todos los efectos comerciables que no están ex- 
presamente prohibidos de introducirse en el continente 
3e América 6 en las islas de Cuba, Puerto-Rico y Santo 
Domingo; y además podrán tambien introducir, aun del 
extranjero, lienzos ordinarios, instrumentos y aperos de 
hierro ó madera útiles para la agricultura, y todo géne- 
ro de artefacto ó máquinas útiles para el fomento de la 
misma y de todas las artes y minería. 

Art. 26. Todo nuevo poblador puede introducir li- 
bremente y sin pago alguno de derechos de extranjería, 
habilitacion 6 cualquiera otro, toda clase de naves y bu- 
ques de todos portes, aun cuando sean de %brica y cons- 
truccion extranjera, con la obligacion de matricularlos 
donde corresponde en calidad de espaiíoles y de propie- 
dad suya. 

Art. 27. Toda nueva poblacion está obligada á con- 
tribuir para los gastos puramente municipales y de ne- 
cesidad ó cqmun utilidad de la misma, proponiendo por 
medio de su ayuntamiento constitucional á la Diputa- 
cion provincial respectiva los arbitrios que crean oportu- 
nos para cubrir estas obligaciones, los cuales, merecien- 
do la aprobacion de la Diputacion, se pondrán en ejecu- 
cion, y se dará cuenta á las Córtes para su última apro- 
bacion. 

Art. 28. Se prohibe á todo género de personas in- 
troducir del extranjero d de las islas españolas en las 
nuevas poblaciones del continente de América esclavos 
de cualquiera sexo y edad, debiendo éstos quedar libres 
en el hecho de ser introducidos en cualquiera de dichas 
poblaciones. 

Art. 29. Estando aprobado por S. IVI. el proyecto de 
nuevas poblaciones en Tejas, propuesto por D. Cárlos 
Pasquier y otros dos compañeros suyos naturales de Sui- 
za, el Gobierno podrá arreglarlo á esta ley, designarle 
en general la comarca para poblacitines, y mandar que 
las autoridades respectivas lo lleven á efecto. 

Art. 30. El mismo Gobierno tomará en considcra- 
cion las demás solicitudes pendientes en su Secretaría de 
la Gobernacion de Ultramar sobre nuevas poblaciones, y 
con presencia de esta ley y demás disposiciones vigen- 
tes sobre la materia, las resolverá segun le parezca más 
conveniente. 

Art. 31. El Gobierno hará que por medio de sus Mi- 
nistros y cónsules se comunique esta ley á los Gobiernos 
extranjeros, y se publique en los lugares de la residen- 
cia dc aquellos, encargando á todos faciliten por su parte 
cuanto crean conducente 5 su más fácil, pronto y pun- 
tual cumplimient0. )) 

Leido POI! primera vez eSte proyecto de decreto, se 
acordó su impresion. 



sO 1~~6 tambien y se ha116 conforme a lo aprobado Por 
las Córtes, la minuta de decreto sobre seiíoríos; Y leida 9 
dijO cl Sr. Presidente que se nombraria una comisiou pa- 
ra presentarle á la sancion del Rey. 

Dióse cuenta luego del dicthmen siguiente, de la CO- 
mision segunda de Legislacion: 

((Los regidores perpetuos de la ciudad de Zaragoza, 
que cesaron por el restablecimiento d 4 nuevo sistema de 
gobierno, han representado á las Córtes que debiendo ce- 
lebrar cl ayuntamiento actual una fUnCiOn Solemne de 
iglesia 6 aniversario del 5 de Marzo, en que aquella ciu- 
dad se declaró por la libertad, y colocar despues la pri- 
mera Piedra del monumento que deberia perpetuar su 
memoria, acordó, mediante acta formal, que se convo- 
case 6 los exponentes, que deberian ocupar el lugar in- 
mediato á los efectivos; y con efecto, se les convidó me- 
diante esquelas, y asistieron en el puesto designado; pe- 
ro no habiendoseles convocado despues á ninguna otra 
funcion, han procurado indagar la causa, y han averi- 
guado que el mismo ayuntamiento ha revocado despues 
su primera resolucion, suponiendo que el decreto de las 
Cúrtes del año de 13 no da derecho á los cesantes para 
concurrir con los efectivos á ninguna funcion; y piden 
que declarando cl concepto del referido decreto, se sir- 
van rcsolvcr las Córtes que los regidores cesantes pue- 
den concurrir y deben ser llamados 5 los actos publi- 
cos, sin ejercer en ellos jurisdiccion ni autoridad al- 
guna. 

La comisiou no sabe á qué atribuir la inconsecuen- 
cia con que el ayuntamiento constitucional obró en este 
asunto. En el 3 de Marzo, en que trató del ceremonial 
con que se haùia dc arreglar la funcion del5, teniendo 
presente que los regidores perpétuos, en virtud del de- 
creto do las Córtes, gozaban los honores de tales, y que 
por lo tanto era justo que concurricscn en union con el 
ayuntamiento, colocandose cn seguida de los individuos 
dc el, 6 una festividad tan solemne, acord6 que se ICE 
Pasase aviso Por Secretaría como á los demás capitula- 
res. En efecto, SC ICS pasaron esquelas de convite, que 
han preacntado originales. y concurrieron á Ia funcion 
~1 la forma acordada, sin que aparezca dc las actas, quf 
tambicu acampaban, ni por otro termino, repugnancn 
ni contraditciou tk ninguno de los indivíduos del ayun- 

tnruicuto, hasta que cn cl dia 10 lo reclam6 uno de lo: 
actuales regidores; y sin proponerse otra razon que b 
do que la verdadera inteligencia del decreto no da mar- 
gen para creer que consistan los honores en asistir a la! 
funcioucs incorporados con cl ayuntamiento, so determi. 
ni, (liw no se les avisasc en lo sucesivo, 

Las Cúrtcs extraordinarias, no queriendo privar 1 
los regidores y dcmis indivíduos dc los antiguos ayun 

taniicntos , que hubiesen cesado 6 cesaren en virtud d, 
la formacion dc 10s ~UCVOS que establece la Constitucion 
dc nqucllas distinciones que por razon de tales gozaba] 
y ICS estaban kgítimamcntc declaradas, acordaron po 
SU decreto de 24 de Marzo de 8 13 que conservasen lo 
lionor’cs, tratamiento y uso de uniforme de que respec, 
tiV:UllNltC cst.uvicsrn CII posesion al tiempo de cesar po 
bi formnciou do 10s ayuntan~ientos constitucionales. L; 
CO:uiSiOn no encuentra en nuestros Códigos ley que de 
trrmiut las Prcrogativas de que deban gozar, y acto 
ri clac tl~4w a&tir los sugctos COU~~CO~~~~~ coll loS 1,” 
:Wcs de a~plLM CorPOracion; pero a falta de ella, cncucn, 

t1 na uno que puede llamar derecho consuetudinario, Por 
st ?r un hecho constante y notorio que desde tiempos muy 
8’ ntiguos en todos los Consejos de Castilla, Hacienda y 
d emas suprimidos se convocaba por esquelas dc los prc- 
Si .dentes de ellos á los puramente honorarios, y asistien 
e: ntre los ministros efectivos y 10s fiscales á las procesio- 
n es y actos públicos, en que solo se trataba de solemni- 
Z: arlos, y no de ejercer autoridad alguna propia de su 
ir mtituto; y es esta una prerogativa tan conocida, que 
e: xplieando el Diccionario de la lengua castellana la sig- 
n ificacion de la palabra honorario, dice literalmente ((que 
el s el empleo que se da sin ejercicio, gages ni emolumen- 
tc )s, y solo goza de las exenciones y prerogativas de él 
Cf omo si le tuviera en ejercicio, acudiendo con todos los 
d emás á las funciones públicas. )) Por todo 10 cual, la CO- 
n lision entiende que las Córtes podrán declarar que los 
rc egidores perp8tuos cesantes del antiguo ayuntamiento 
d e Zaragoza, en conformidad del referido decreto de 2-l 
d e Marzo de 1813, han debido y deben ser convocados 
á todas las funciones y actos públicos á que asista cn 
c uerpo el constitucional, pero sin ejercicio de autorida;\ 
a Iguna. 1) 

La lectura de este dictámen se consideró como pri- 
sera. Il 

Se consideró como segunda lectura la del siguiente: 
eLa comision especial encargada de proponer las me- 
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kdas que deben adoptarse con motivo de la consulta he- 
#ha por el Gobierno sobre la dificultad de sujetar á jui- 
:io á todos los facciosos aprehendidos, tomó en conside- 
acion este gravísimo negocio; le discutió muy deteni- 
lamente bajo todos sus aspectos, y habiendo presentac!:) 
kn 8 de Mayo cuatro reglas 6 bases, sacadas de la natu 
,aleza misma de las cosas, tuvo la satisfaccion de que 4 
kmgreS0 las aprobase. Ahora se presenta á su exámcu 
a indkacion del Sr. Gasco, del dia 30 del referido mw 
:n la que pide e que la ley de amnistía acordada á favo!’ 
ie los seducidos en las facciones de Salvatierra y Bur- 
:Os se haga extensiva á los que se hallen en igual CasI. 
Y estin comprendidos en causas anteriores de la mismt 
laturaleza. J) La comision para dar su dictamen ha pre:+ 
:indido de todas las consideraciones subalternas 6 inca- 
ncxas que pudieran complicar la cuestion y alejarla (1~: 
50 verdadero punto de vista ; y remontandose al espírii’u 
de la resolucion acordada ya por las Córtes, encuentr;l 
¶ue haY una perfecta analogía entre ella y la indicacili:l 
ac que Se trata: que en todas partes han desplegado 10.1 
fwciosos un mismo Carácter, es a saber: perversos s(:- 
ductores y miserables seducidos; y que si hubiese (llc 
establecerse una línea divisoria por épocas, en últinjo 
resultado aparecerian todos igualmente criminales, Pu’s 
Si agrava el delito de los de Zaragoza y Avila, por ejem- 
Plo, la osadía de haber sido los primeros que se prese:i- 
taron en Ia arena, los de Salvatierra y alrededores (10 
Burgos tienen contra sí la ceguedad y obstinacion con 
que se reunieron al estandarte de los facciosos, dcsPue” 
que hW gavillas de igual clase hahian sido pulveriza- 
das Por la irresistible fuerza nacional. La verdad eS9 
Pues, que habiendo alcanzado á los unos la generosidad 
del Congreso, parece no debe negarse a 10s otros, sobre 
todo cuando ni la comision ni las C6rt,es hicieron entoll- 
ces distincion alguna; pues aunque la proposicioI1 (1~1 
Gobierno se contraia a los facciosos aprehendidos en de 
terminados puntos, Ia medida f& peìu:ra], SC~:III ap- 

rwe tk.1 Icnor de ios artículos. Guiada, pues;, ahora la 
WUhiOU Por estoS misaos principim, no puede menos 
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do manifestar que la equidad está en favor de la indica- 
cion, y que las Cortes podrán acordar el siguiente 

Decreto. 

Las Córtes, usando de las facultades que la Cons- 
titucion les concede, declaran : Que su decreto de 15 de 
bIsyo, por el que se fijaron reglas para la formacion de 
causa ó relevacion de ella á los facciosos, segun la cla- 
sificacion que en él se expresa, no se limita á las causas 
contra los aprehendidos en Salvatierra y provincia dc 

~ Búrgos, sino que es extensivo á los que se hallen en 
igual caso y estén comprendidos en causas anteriores 
de la misma naturaleza. 

Las Córtes, sin embargo, rcsolveriin lo que fuere de 
su superior agrado. 

Madrid 6 de Junio de 1821. )) 
Leido por segunda vez este dictámen, el Sr. Presi- 

dente levanto la sesion, anunciando que esta noche la 
habria extraordinaria para despachar varios dictámenes 
de comisiones y continuar la discusion sobre el plan de 
instruccion pública. 

SESION EXTRAORDINARIA DEL DIA 6 DE JUNIO DE 1821. 

Se ley6 y aprobó el Acta de la sesion extraordinaria 
anterior. 

Se dio cuenta de la comision que deberia presentar 
á la sancion de S. IU. la ley sobre señoríos; habiendo 
sido nombrados los 

Sres. Marin Tauste. 
Dominguez. 
García (D. Juan Justo). 
Becerra. 
Diaz del Moral. 
Torre Marin. 
Moragües. 
Dolarea. 
Couto. 
Vecino. 
Ramos Arispe. 
Valdés. 
Valle. 
La-Llave (D. Pablo). 

Pedida la palabra al anunciarse el nombramiento de 
esta comision, y obtenida despues de leida la lista de 
los sehores que la componian, dijo 

El Sr. PUIGBLANCH: Me opongo á que esa mi- 
nuta vaya á la sancion Real. Esta maùana no se me 
Permitió hablar, y ahora digo que de sujetarla á esa 
formalidad se va a infringir la Constitucion, siendo CO- 
mo es una interpretacion de ley U de un decreto de las 
córt,es , y semejantes interpretaciones en ninguna ms- 
nera tocan al Rey. Verdad es que la comision encarga- 
da de informar sobre las aclaraciones pedidas por el SU- 
PremO Tribunal de Justicia ha pre;cnt.ado algunos ar- 
ticula mas de los que correspondian á la consulta o du- 
das ProPuestas; pero porque ésta, llevada de su celo, ha- 
ya extendido más allá de lo que se le pedia los límites 
fJifJ su informe , y no haya hecho la debida separacion de 

lo que es declaracion y de lo que no lo es, ;estaran 
las Córtes autorizadas para confundir una cosa con otra, 
y confundiéndola renunciar á una prerogativa que les 
es propia, y lo que es peor, á contrariar la Constitu- 
cion? iQuE dice el art. 131 en cuanto á la facultad l.a 
de las mismas? (LeyO.) Aquí hay facultades que 5 un 
tiempo corresponden á las Córtes y al Rey, y otras que 
solo á las Cortes. Proponer corresponde á éstas y tam- 
bien al Rey, pues que en otro artículo se dice que los 
Secretarios del Despacho pueden hacer propuestas de 
ley. Decretar pertenece solo á las Cortes, pues que en 
ningun artículo de la Constitucion se da al Gobierno el 
derecho de decretar leyes, sino los reglamentos que 
conduzcan al cumplimiento de las mismas. En cuanto á 
intrepretar, no se hallara un artículo en que por asomo 
se conceda al ltcy. Por lo que toca h derogar, hay un ar- 
tículo que manifiesta que el Rey debe entender en ladero- 
gacion de las leyes, y es aquel en que SC dice que las leyes 
se derogan con las mismas formalidades y por los mis- 
mos tramites que se establecen: sin duda porque derogar 
una ley es hacer otra nueva, declarándose permitido un 
acto que antes estaba prohibido. Así, pues, al Rey solo 
le toca, junto con las Cortes, proponer leyes y dcrogar- 
las, y además sancionarlas y promulgarlas; pero decrc- 
tarlasC interpretarlas no es sino atribucion peculiar de 
éstas. El caso presente se reduce á interpretar la ley ó 
á explicar su sentido: y icbmo es posible que la expli- 
que el Rey, cuando no la ha dictado? Si so dice que se 
debe enviar a la sancion esta minuta para que reciba 
autoridad, respondo que segun la Constitucion, de quien 
reciben autoridad las leyes es del pueblo, que CS el SO- 
berano por medio de sus representantes. La sancion del 
Rey es solo para impedir que el Cuerpo legislativo, 
acaso por precipitacion á que haya dado lugar el aca- 
loramiento de la disputa, haga una ley que sea menos 
justa ú menos oportuna, y evitar los efectos de esta in- 

~ justicia. Pregunto YO. ipuede una intcrpretacion ser iu- 
justa é inoportuna? Il’o, Señor. La interprctacion de una 
ley ser& 6 no ajustada al texto; pero la justicia ú injus- 

522 
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ticia sera de la ley, no de la interpretacion. LO mismo 
digo respecto de la oportunidad 6 no oportunidad. Ja- 
m& puede ser conveniente que una ley no este clara. 
En tal caso, mejor fuera que no se hubiese dado, pues- 
to que su oscuridad, impidiendo que se consiga el fin 
que con ella se propuso el legislador, acarrea mil dudas 

. y mil litigios. 
Se dirá que el objeto de la sanciou en las interpre- 

taciones de ley es prevenir que las Córtes, á título de 
interpretar las leyes, las varíen. Si esto valiera, era ne- 
cesaria la sancion en todos los decretos que emanan de 
las Cártes, aun en aquellos cuya materia se considera 
estar sujeta privativamente á las mismas, como es la 
Hacienda pública, el reemplazo del ejército, etc.; por- 
que tambien respecto de estos se puede mover la duda 
de si contienen 6 no algo que pida la intervencion del 
Rey. Yo quisiera que los seiíores que tan empeñados es- 
tan en que el todo de esta minuta pase á la sancion, me 
dijeran quién es el intérprete de la Constitucion: jel 
Rey, 6 las Córtes? Nadie me negará que sean solas és- 
tas. Ahora, pues, las Córtes han entendido y explicado 
prácticamente la facultad que por el art. 131 les com- 
pete de interpretar las leyes en los términos que la en- 
tiendo yo. 

En prueba de la práctica constante que se ha obser- 
vado en la anterior legislatura, ruego al Sr. Secretario 
lea la segunda órden que está en la página 8.’ del to- 
mo VI de decretos. (Se Zeyd. ) Véase aquí un decreto del 
año 12, explicado por una simple órden; y adviértase 
además que se dice en ella que habiendo las últimas 
Córtes discutido y determinado el asunto, no pudieron 
trasladar al Gobierno su resolucion por los inesperados 
acontecimientos de aquellos dias. De modo que no ha- 
bia más que trasladarla al Gobierno, no para que la 
sancionase, sino para su cumplimiento. Ruego asimis- 
mo al Sr. Secretario lea la otra segunda 6rdeu que se 
halla en la p&gina 150. (La le@.) Nótese aquí una parti- 
cularidad, y es que no solo se interpreta el decrete au- 
tcrior en sus palabras, sino en su espíritu; pues dicen 
las Córtes, fundándose en una razon de analogía, que 
el Tribunal Supremo de Justicia debe conocer de les ne- 
gocios judiciales remitidos hasta el 7 de &farzo del aiie 
pasado á los Consejos extinguidos, así como admite los 
recursos de negocios que, comenzados en las Audieu- 
cias, hubieran ido (t los mismos Consejos. Este es el es- 
píritu, no la letra. Aqui, pues, se ve que las Córtes tie- 
nen la primitiva facultad de interpretar un decrete su- 
yo, no solo eu sus palabras, sino lo que es mas, en su 
espíritu. Eu la pagina 18 hay tm decreto por el mismo 
estilo, el cual recae sobre la explicacion de uu artículc 
de la Constitucion, con cuya lectura no melesmr6 aI 
~On@WO. Por SU COUtextO se ve que no deben ir a 1s 
sancion Real las declaraciones de artículos censtitucio- 
unles. Pues del mismo modo que no deben uemeterse é 
la sancion estas declaraciones, no deben tampoco so. 
meterse lns de decretos, puesto que segur practica nc 
sc hace diferencia de uuas á otras en el modo de exten- 
dcrlas, como tampoco en el de publicarlas. Mas di& 
ba~c sirte ú oc110 dias que el Sr. Sancho present6 unr 
que Ilamb proposicion, pidiendo se aclarase uno 6 do: 
artículos de la ley sancionada sobre reforma de regula- 
rCs, y las Córtes no la admitieron como tal, sino come 
iudicacion, y la mandaron pasar desde luego á una co- 
mision. La do Legislacion, esta misma maìlana me pare 
cr’ ha presentado un dictamen interpretando una ley, J 
li. nadie le ha ocurrido que deba ir á la sanclon Ven 
Dnes, lss C6rtes cómo la práctica constante es que no sf 

‘nvien á la sancion, no digo las interpretaciones de de- 
:retos, pero ni aun las Je leyes sancionadas por el Rey. 

Concluyo con recordar á las Córtes los graves males 
lue se seguirán de que se dilate esta ley, porque loS 
bueblos están consentidos en que, aunque tarde, se les 
La hecho justicia. Y no se diga que no pagan: en Ga&- 
uña generalmente pagan por una declaracion de aque- 
la Audiencia; bien que todo hierve eu pleitos, y no es- 
amos en circunstancias de agriar más los ánimos. Por 
odo lo expuesto, traigo escrita una indicacion que pido 
e lea. 

El Sr. PRESIDENTE: El Presidente ha permitido 
lablar al Sr. Puigblanch, porque ignoraba el asunto de 
lue iba á tratar. Esta mañana declararon las Córtcs 
.ue la minuta que se ley6 estaba conforme con el pro- 
vecto de ley aprobado, y desde este momento aproba- 
on que esta ley debia pasar 4 la sancion. (TarPos seña- 
es Diputados dijeron que no.) El Presidente está hablan- 
.o, y tiene derecho á uo ser interrumpido. A conse- 
uencia, pues, de lo resuelto por las Córtes, se pasó el 
lficio correspondiente al Gobierno, á fin de que S. M. se 
irviese señalar la hora en que recibiria á la comision 
lue llevase á la sancion este proyecto con carácter de 
ey: la comision está nombrada; y estando señalada la 
lesion extraordinaria de esta noche para determinado 
objeto, no hubiera permitido hablar al Sr. Puigblanch, 
;i hubiera sabido el fin con que habia pedido la palabra, 
jorque para este y toda clase de asuntos de su especie 
lon las sesiones ordinarias de por la mañana; pero Como 
r>. S. ha hablado, el Presidente no se cree autoriza10 Ys 
jara interrumpir esta discusion; y por consiguiente, las 
Iórtes son las que pondrán término á ella. El Sr. Puig- 
Jlanch ha presentado una indicacion que va á leer el 
gr. Secretario, y seguirá los trámites de las demás in- 
Iicaciones. 1) 

Leyóse la indicaciou, que decia: 
((‘Siendo contrario á la Constitucion y á una de las 

principales prerogativas de las Córtes el que éstas seme- 
km á la sancion Real una declaracion de ley; y siendo- 
10 aun más (si cabe) el que sometan á ella la declaracion 
le un decreto dado por solas las Córtes en las anteriores 
legislaturas, pido no vayan á la sancion los tres prime- 
ros artículos de la minuta sobre señoríos, leida en la se- 
sion de esta mañana, por contenerse en ellos complets- 
mente la declaracion del decreto de 6 de Agosto de IsI 
pedida por el Supremo Tribunal de Justicia que es e1 
que motivó con su consulta dicha declaracion. )) 

Para apoyarla, dijo 
El Sr. PUIGBLANCH: NO tengo nada que añadir 

á 10 que he dicho antes, porque creo que á las razones 
que he expuesto no se puede responder de un mede que 
satisfaga. Solamente diré, contestando A lo que acaba de 
decir el Sr. Presidente con respecte á esta maìiana, que 
pedí la palabra para oponerme á que la minuta que se 
ley6 se considerase come objeto de una ley Y Pasase 
a la sancion. S. S. me pregunt6 si lo leido estaba á m* 
Parecer Conforme con lo acordado por las Córtes. yo0, 
en Cuanto B que lo estuviese, no hallé reparo: mas Yaba- 
bis dicho antes que me oponia á que fuese & la sanciona 
Rn órden B esto nada se habia hablado; y aunque el se- 
ñer Presidente se dirigió á los demás Sres. Diputados 
haciéndoles la misma pregunta, come basta este mo: 
me& no se habia puesto á discusiou si la materia eS e 
uo sancionable, no creo que S. s. pueda sacar de ell0 
una prueba de que la voluntad do laa C6rtes ha sido que 
vaya 6 la sancion. )) 

Concluido este discurso, man& el Sr. prtsid&c Pre- 
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guntar al Sr. Secretario (lasco, para que las Córtes de- 
cidiesen, si era indicacion 6 proposicion la presentada 
por el Sr. Puigblanch; á 10 cual se OPUSO el Sr. &uiroya, 
diciendo que cómo podia hacerse la pregUUh de Si era 
proposicion, cuando al dia siguiente habia de presentar- 
se la ley á la sancion, estando ya nombrada la comi- 
sion, y señalada por S. Il. la hora para recibirla; y des- 
pues de una ligera contestacion entre 10s Sres. Gasco y 
Romero Alpuente sobre si éste habia 6 no de usar de la pa- 
labra antes de hacerse la pregunta indicada, sin verifi- 
carse ésta, dijo 

~1 Sr. ROMERO ALPUENTE: Seííor, yo vengo á 
reproducir todas las consideraciones que ha hecho el 
Sr. Puigblanch. Esta maìlaua no se trató de otra cosa 
que de si la minuta estaba conforme con lo ya aproba- 
do; y tan lejos se estuvo de resolver que debiese pasar 
& la sancion Real, que habiéndose empezado á tratar de 
ello, y creyéndose que se iba hacer una proposicion, no 
se di6 lugar á esta discusion. Así que la votacion reca- 
Y6 solamente sobre la conformidad 6 no conformidad de 
los artículos aprobados, pero de ninguna manera sobre 
la sanciou Real. iNi cómo habia de haberse acordado 
que este decreto pasara á la sancion Real, cuando no so- 
lo en sus primeros artículos, sino en todos, es una mera 
interpetracion de la ley de 6 de Agosto del año ll sobre 
señoríos? La sancion Real se necesita para las leyes que 
se decretan ó que se derogan por las Córtes; pero no para 
las que se interpretan 6 aclaran por ellas. Léase la Cons- 
tituciou en cuanto & las facultades de las Córtes con re- 
lacion á la formacion de las leyes y á la sanciou Real, y 
se verá que la primera facultad de las Córtes es decre- 
tar, interpretar y derogar las leyes, y que la sancion 
Real solo se exige expresamente cuando se decreta una 
leY, é implícitamente cuando se deroga, porque el ar- 
kulo 153 se explica así: ((Las leyes se derogan con las 
Iuismas formalidades y por los mismos trámites que se 
establecen.» Si la Constitucion hubiera querido que para 
las leyes que se interpretasen se necesitara de la san- 
cion Real , ipor qué así como la exigió expresamente 
Para las que se decretasen, y tácitamente para las que se 
derogasen, no la exigió tambien de una ó de otra ma- 
nera Para las que se interpretasen? Recórranse una por 
una las facultades que la Constitucion señala, tanto & las 
C(%s como al Rey, y se concluirá que fuera de aque- 
lla% 5 las cuales se fija alguna limitacion , todas son ab- 
solutas é independientes entre sí: las de las Córtes iude- 
pendientes del Poder ejecutivo y las del ejecutivo 6 del 
ReY independientes del Poder legislativo 6 de las Córtes. 
Entre las facultadesde las Córtes está la de interpretar las 
leyes, Y no hay palabra alguna directa ni indirecta que 
haga dependiente del Rey este derecho: las Córtes, pues, 
pueden Y deben ejercerle de un modo absolutamente in- 
dependiente del Rey, y por consiguiente, sin la sancion 
Rea1. si se responde á esto con que la comision llama & su 
dictámen, no interpretacion de ley, sino proyecto de ley, 
y que como ley necesita la sancion Real, es fkil satis- 
facer diciendo, lo primero: Adónde están los trámites 
prevenidos para toda ley nueva de Constitucion? ¿Se han 
hecho Por ventura las tres lecturas? Respondan á esto 
todos 10s señores que lo contradigan. (Se le interrzcmpió 
por alYUn@ Señores diciendo que se Rabian hecho las tres lec- 
‘yros*) PueS Si se han hecho se han hecho sin necesi- 
dad* s* han hecho por equiiocacion se han hecho en 
vano. En k legislatura del año 14 ni se hicieron, y ya 
estaba sefialado dia 
diga el Sr. S 

para discutirse este dictámen. Así, 
ecre rlo lo que hay sobre estas tres lectu- b . 

ras* iC- 4 Sr. Secretario pe se habian hecho.) Pues, 

Señor, lo ignoraba, y á esta ignorancia daba el valor de 
mis preguntas, ya porque no se hicieron el año 14, y 
ya porque no debieron hacerse el presente; pero nada 
m&s hay perdido que esta primera observacion mia, 
pues de la fillta de estas tres lecturas iba á inferir, no 
tanto que d(ljnba de ser ley esta interpretacion, cuanto 
que las Córtes no la habian dado los trámites de tal. 

Pero si mi primera observacion no puede tener lu- 
gar, tampoco de las tres lecturas puede inferirse que sea 
ley, puesto que tres lecturas ni ciento pueden hacer 
ley lo que es decreto, ni blanco lo que es negro. iQué 
importa, iba á decir en segundo lugar, que la comision 
llame á su interpretacion proyecto de ley? Esta impro- 
piedad de nombre podrá excusar las tres lecturas, cre- 
yendo la Mesa que bastaba en duda el título de la comision: 
ipero bastará tambien para calificar de ley nueva lo que 
es solo aclaraciou de ley antigua? iQué se mawla 6 qué 
se prohibe en todos ni en cada uno de estos artículos, 
que no estuviese mandado 6 prohibido en el decreto del 
Mo 1 l? iCómo, pues, han de ser ley nueva? ¿Qué deja 
de haber en todas ni en cada una de sus partes, que no 
sea una aclaracion de las dudas suscitadas sobre aquel 
decreto? iCómo, pues, ha de dejar de ser interpretacion de 
ley dada? ¿El trillo forma ó solo desenvuelve el grano ya 
formado? LLas Córtes han formado ahora el decreto de 
6 de Agosto de 18 11 sobre señoríos, 6 han trillado 6 
desenvuelto su verdadero grano 6 sentido? Nueve son los 
artículos que componen este acuerdo. Recórranse todos, 
y se hallará que no hay uno siquiera que no se reduzca 
á aclaraciones de dudas sobre el decreto del año ll, re- 
lativo á seBoríos. Así, el l.“, 2.‘, 3.” y 4.” resuelven las 
dudas propuestas por la Audiencia de Valencia y con- 
sultadas por el Supremo Tribunal de Justicia, en órden 
á si los pueblos debian suspender el pago de las presta- 
ciones Reales ó de las rentas hasta que los llamados 
setiores presentasen sus títulos, por los cuales hicieran 
ver que sus señoríos no eran reversibles 6 incorporables 
á la Nacion, ó de condicion no cumplida, y si la falta dc 
títulos primordiales podria suplirse por otro género de 
prueba. Los artículos siguientes resuelven las dudas que 
la misma comision se propuso como fundadas y dignas 
de explicacion. Así se declara en el 5.’ que luego que 
se presenten los títulos, afiancen los pueblos: que en *la 
posesion que tuviesen los señores de alguna 6 algunas 
propiedades particulares, como palacio, jardiu, etc., no 
se les perturbase; y que en todas estas cosas quedasen 
siempre á salvo los derechos de la Nacion: en el 6.“. que 
los tratos y pactos hechos sobre las fincas que se decla- 
rasen ser de propiedad particular, se nivelasen por las 
reglas del derecho comun: en el 7.‘, que B su conàc- 
cuencia el luismo de estas Ancas así declaradas de pro- 
piedad particular no fuese mayor que la cincuentena, 
con arreglo á la ley de Partida: en el 8 .“, que esta re- 
duccion de luismo no se extendia á las demás propie- 
dades particulares, que por no haber estado confundi- 
das jamás con el señorío, no necesitaban esta declara- 
cion ; y en el 9.“, que tales cargas y chnones podian 
redimirse bajo las condiciones puestas en las leyes re- 
copiladas. 

No hay, pues, un artículo ni proposicion que no sea 
interpretacion ó aclaracion de dudas sobre el decreto, 6 
propuestas por la Audiencia de Valencia y Tribunal Su- 
premo de Justicia, 6 presentadas de propio movimiento 
por la comision. Lo cual siendo así, ¿no será un hecho, 
una verdad, que los nueve artículos 6 CLUIR~~S propoai- 
ciones han declarado en ellos estas Córtes ordinarias, 
estaban ya establecida8 6 acordadas por las extraordi- 
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narias en su decreto de 6 de Agosto del aíío ll? pues 
si este decreto del año 11 no se llama nueva leY, ni 6 
nadie puedo ocurrir que deba pasar ahora 6 la SanciOn 
Rea], ;&mo han de llamarse nueva ley, ni Pasarse 6 la 
sancion estas disposiciones aclaradas y contenidas en 
loS nueve artículos? iQuién, á vista de tal demostracion, 
Podrh ya dudar que el título dado por la COmiSiOn 6 su 
dictámen de proyecto de ley ha sido inexacto y  sumamen- 
te impropio , no correspondiéndole otro que el de intw- 
pretacion de ley? La interpretacion de ley, como se prob6 
al principio y ha evidenciado el Sr. Puigblanch , no 
exige la sancion Real : es , pues, clara la consecuencia 
de que estos artículos no deben pasar á ella. Las obser- 
vaciones hechas por el Sr. Puigblanch sobre que ningu- 
na interpretacion de ley necesita la sancion, son de una 
fuerza irresistible, y si fuesen susceptibles de otra ma- 
yor , se la daria la prktica inconcusa de las mismas 
Córtes. Pero no solo no han pasado á, la sancion Real las 
interpretaciones de ley citadas por S. S. , sino ni otras 
muchísimas contenidas en el tomo VI de los decretos; 
de modo que hasta ahora ninguna de tantas interpreta- 
ciones de ley hechas por las Córtes ha pasado á la san- 
cion Real . ; Por qué, pues, se ha de pasar á la sancion 
la interpretacion de las dudas del decreto de seiíoríos, 
iuterpretacion en que las Córtes han consumido casi to- 
da la legislatura; dudas que ya los pueblos habian in- 
terpretado en el mismo sentido que las Córtes; y san- 
ciou que, si como puede S. M. , la suspende basta la 
otra ú otras legislaturas, puede ser causa de las más 
contradictorias y sérias consecuencias? La primera seria 
la confusion y la incertidumbre de los pueblos y seEo- 
res en materia tan importante. De esta consecuencia 
saldrian otras infinitas. Algunos pueblos que sin esta 
declaracion de las Córtes no pagaban ya B los señores 
las rentas, jCóm0 las pagarán ahora? Los demSs pueblos 
que en cl concepto de deberlas las pagaban, ahora que 
el Congreso nacional ha declarado que no las deben, 
;scrá creiblc que las paguen? Los seiíores en estas cir- 
cunstancias , iqué habrian ganado con el pensamiento 
de la sancion Real? Gastarinn lo que les quedase en re- 
galos & subalternos y  en costas de recursos ante IOS 
tribunales. 
* Pero si la Audiencia de Valencia dudó el año de 13 

acerca de si los pueblos estaban obligados á estos pagos, 
y por eso 10 consultó á las Córtes, habiendo declarado 
ktas que no están obligados, gpodr& ya dudar de esto 
y aunque dude se atrever8 B declarar lo contrario? HaI 
ya tribunal tan temerario que sin embargo de esto los 
condene, invoque, désele el auxilio del brazo fuerte para 
que los ejecute , ~serirn por eso ejecutados IOS Pueblos? 
Unidos WI el interás, cn 10s deseos y en el conocimiento 
de SU justicia, jno se provocaria su amor al 6rden y sn 
subordinacion B las autoridades con la ocasion do unir 
sus fuerzas para resistirse? Paguen unos, no paguen 
otros; salgan unos de la lucha arrollados y perdidos, y 
otros vencedores y mejorados, los señores ¿no estarán 
de coutínuo litigando y gastando, siempre turbados 6 
inciertos del éxito de sus batallas, y siempre olvidados 
del derecho pacífico que los artículos les dan 5 que los 
pueblos afiancen SUS pagos luego que Ies presenten sus 
títulos, y ú que no les inquieten en la posesion de sus 
propiedades particulares? &?\‘o seria entonces todo confu- 
sion, todo pleitos, y acaso todo balazos? Hasta el amor 
de los pueblos que tanto importa conservar h8cia S. M 
bno Podria resentirse, atribuyendo sus enemigos el orf- 
gen de tantos males á la dilacion de la sancion Real? 

y Pues tales son las probables resultas de.un paso 

no dado hasta ahora por las Córtes en interpretacional- 
guna de ley, y que tanto disminuye la esfera de su poder 
legislativo, concluyamos, Jo primero, con que las C6rtes 
cuando aprobaron la minuta de estos nueve artículos 
no resolvieron que pasaran 5 la sancion Real ; y lo se- 
gundo, que ahora deben acordar que pasen al Gobierno, 
sí, pero no para esta sancion, sino para su Publicacien 
y cumplimiento. 

El Sr. MXÑOZ TORRERO: Est.a cuestion debe 
considerarse en abstracto y sin relacion al decreto de 
que se trata, y de esta manera serã fkil resolverla con 
ncierto. Estoy bien seguro de que si esta duda SC hu- 
biera suscitado al principio de la legislatura y antes de 
entrar en la discusion del expresado decreto, todos los 
Diputados hubieran convenido en las ideas que voy g 
exponer. La interpretacion de las leyes es un acto le- 
gislativo, porque el legislador que forma la ley es el 
que debe interpretarla 6 declarar cuál 6s el verdadero 
sentido de ella. Y iquién es el legislador en nuestro sis- 
tema constitucional, 6 en quién reside el poder legisla- 
tivo? La Constitucion dice en su art. 15 que la potestad 
ie hacer las leyes residé en las Córtes con el Rey, y en 
:l art. 142 que el Rey tiene la snncion de las leyes; 
luego las Córtes son una parte integrante del Poder le- 
gislativo, y el Rey forma la otra parte. Las Córtes pro- 
ponen y decretan las leyes, y el Rey las sanciona: por 
manera que el decreto de las Córtes no es más que un 
simple proyecto, y no pasa á ser verdadera ley ha.+ 
lue es sancionado por S. M. Pues así como las Córtes Y 
31 Rey concurren al establecimiento de la ley, así tan- 
bien deben concurrir á su derogacion é interprekciou9 
puesto que estos dos últimos actos son tan legislatiVos 
:omo el mismo establecimiento. El Sr. Puigblanch ha 
:onfundido el veto con la sancion. El Rey no tan SOlO 
tiene el veto, Porque puede volver el proyecto alas Cbr- 
tcs por dos veces, sino que tiene la facultad de aprobar- 
ie 6 desecharle. La voz sancion viene del verbo latino 
Fancire, y quiere decir hacerla santa y respetable, 6 Io 
lue es lo mismo, darle fuerza obligatoria. Es verdad que 
21 proyecto de ley, cuando es propuesto tercera vez á 
3. M., no puede ser ya desechado; pero tambien 10 es 
que en este caso el Rey debe dar la sancion, y la daen 
efecto, conforme 6 lo dispuesto en la ConstitUCiOn que 
3. M. ha jurado guardar, debiendo publicarse la leY con 
la fórmula prescrita para los demás casos, 5 saber: N1as 
Córtes decretan y Nos sancionamos.)) De aquí se infiere 
que la sancion de la ley es una verdadera aprobacion de 
ella, Y sin la cual no puede tener el carkter de kJ* 

La primera facultad de las Córtes en el. art. 1s1 es 
Proponer y decretar las leyes, é interpretarlas Y y- 
garlas en caso necesario; y el Sr. Puigblanch, no se por 
qué regla quiere que de estos tres actos legislativos e’ 
Primero y el último deban ser sancionados por el Rey’ 
Pero no el segundo, cuando todos tres se hallan en Un 
mismo artículo, y sin que se haga distincion algunaen’ 
tre ellos. Esta es la teoría de nuestra Constitucion, 6’os 
Principios elementales en que est8 fundada. Yo hubiera 
querido que los señores que han hablado en la rnaterl’ 
hubiesen tenido la delicadeza de no haber tiche unapa- 
labra sobre la conveniencia 6 no conveniencia del Ve- 
sente decreto, 6 sobre si podrán seguirse grandes 6 pee 
quedos males de no sancionarse; porque ahora debeDos 
Prescindir de todo esto y resolver la cuestion e* sbti 
tracto, como dije al principio. Por tanto, creo que 
decreto debe pasar Q la sancion del Rey. N 

Declarado el punto sufici&ement,e deliberado, nO 
Be admitió 5 dis&sion la i&icscion del Sr. ‘Puigblancb’ 
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Continuó la del proyecto general de enseñanza pú- 
blica, leyéndose los artículos 47 y 48 del titulo V, sobre 
las escuelas especiales, que decian: 

((Art. 47. Los estudios que se darán en estas es- 
cuelas especiales, son los necesarios para algunas pro- 
fesiones en la vida civil, los cuales se establecerán en la 
forma siguiente. 

Art. 48. La medicina, cirugía y farmacia se ense- 
EarAn reunidas en un mismo establecimiento, y los re- 
glamentos particulares determinarán los cursos y CO110- 

cimientos que hayan de exigirse á, los que vayan 5 
ejercer cada una de estas tres profesiones. )) 

~1 Sr. GARELI: Mi opinion cs que no debe segre- 
garse de las Universidades esta enseñanza para fijarse 
en estudios particulares, como aquí se propone. En las 
Universidades literarias existen estudios de medicina con 
todos los elementos necesarios, como son jardin botfmi- 
CO, gabinetes anatómicos, laboratorios químicos, etc. 
icuánto más fácil será perfeccionar sobre semejante 
base estos estudios, que no trasladarlos á otra parte don- 
de haya que hacer una creacion nueva de eSk% especie 
y establecer academias 6 colegios de medicina y farma- 
cia de nueva planta? Hay además la ventaja de reunirse 
en las Universidades m6s número de alumnos, que aun- 
que sean de diversas profesiones, no dejarà de haber al- 
guna emulacion y rivalidad entre ellos, cuya emulacion 
contribuye á adelantar mucho y hacer progresos. De lo 
contrario, se deberá empezar por crear bibliot,ecas, es- 
tablecer jardines bothnicos y comprar todos los enseres 
necesarios, que á la verdad son bien costosos. Lo único 
que podrá alegarse es que la medicina se enseña im- 
perfectamente en las Universidades; pero quiere decir 
pue únicamente habrá que añadir algunos laboratorios 
químicos y otras cosas que faltan, lo cual no tendrá 
comparacion con la dificultad de crear nuevos estable- 
Cimientos. Así, me parece deberia decirse que el estudio 
de la medicina se amplie con todos los elementos que 
aqui se prefijan para la enseñanza, y que á ella se agre- 
Buen el de cirugía y farmacia. 

El Sr. JANER: Me parece que el Sr. Gareli, con 
corta diferencia, ha hecho sobre este articulo las miSmaS 
reflexiones que hizo dias pasados el Sr. Rey, y Por con- 
secuencia, creo que bastarán las mismas COnt&aCiOIE3 
que dí entonces. Dice el Sr. Gareli que no hay necesi- 
dad de nuevos establecimientos, como sucederia si se 
separase de las Universidades el estudio de la medicina, 
Cirugía y farmacia. Pero S. S. no se ha acordado de que 
Por otro artículo se ponen separados, y aun en el dia 
los de cirugía y farmacia lo están ya, y aun se supri- 
men los actuales de farmacia. Y para no mOk&ir al 
Congreso, suplico que se tenga presente 10 que dije 
aquella noche sobre lo mal que se habia enseñado y que 
se debia enscfiar Ia medicina al lado de la teología y de 
la jurisprudencia. 

El Sr. TRAVER: Me parece que en la segunda 
Parte de este artículo no se guarda una perfecta armonía 
QXI lo demk del plan, porque en todas las facultades 
ha Propuesto la comision y han aprobado las Córtes los 
cupé que se han de ganar, y siguiendo el mismo ór- 
den* deberian fijarse aquí los que se necesitan para la 
medicina, cirugía y farmacia, y no dejarlo á los regla- 
men@s Particulares, 

El Sr. MARTISIL: ND molestaré aI Congreso que- 
ri*dO hacer ver que no es tan cierta la proposicion ge- 
peral de que en las Universidades no se ha enseiiado la 
medicina: no hay duda de que en algpnas donde no 
bb ao(ra QW d mxnbre de wdioina, sira 10s eetablo- 

cimientos necesarios, se enseñaba mal; Pero en otras se 
ha enseñado bien. Mas creo que no estamos en el caso 
3e hablar de esto; y así, solo contestaré al Sr. Traver 
sobre la última parte del artículo. En la medicina, ci- 
rugía y farmacia se propone lo mismo que en las demás 
facultades: se establece el número de cátedras, y se deja 
1, los reglamentos el brden y duracion de los estudios. 
Pero la comision está pronta á hacer todas aquellas cor- 
recciones que las Córtes juzguen oportunas, y debe nd- 
vertir para todo lo que resta que este proyecto es en 
grande y para cuando la Nacion pueda costear lo que en 
51 se propone. En consecuencia, se ha adoptado un ar- 
tículo por el cual se dice que se ird estableciendo gra- 
dualmentc este plan conforme lo permitan las circuns- 
tancias; y no pudiéndose establecer por de pronto estos 
aeis colegios especiales, la comision no tendr& reparo en 
redactar el artículo de modo que no se crea que SC va Q 
establecer de pronto, sino que se entienda que deben 
quedar enseñándola las Universidades que tengan los 
establecimientos necesarios para estas ciencias. )) 

Discutido el punto suficientemente, quedaron apro- 
bados los artículos anteriores. 

Se aprobaron igualmente cl 49 y 50, refundidos 
nuevamente por la comision, que decian: 

ctArt. 49. En este establecimiento se darh las en- 
señanzas siguientes : 

Anatomía general y particular. 
Fisiología é higiene. 
Patología y anatomia patológica. 
Terapéutica y materia médica. 
Afectos quirúrgicos. 
Afectos médicos. 
Operaciones quirúrgicas. 
Obstetricia. 
Clínica quirúrgica. 
Clínica médica. 
Medicina legal y pública. 
Materia farmacéutica. 
Farmacia experimental. 

Art. 50. La Direccion general dc estudios señalar8 
los profesores, directores y ayudantes que sean newsa- 
rios para desempeñar bien estas enseñanzas. n 

Tambien se aprobó el 51, concebido en estos tér- 
minos: 

«La enseñanza de la historia de estas ciencias y dc 
su bibliografía estará 6 cargo del bibliotecario.)) 

ctArt. 52. Habrá en cada una de estas escuelas una 
biblioteca pública, un anfiteatro y gabinete anatómicos, 
un laboratorio químico y farmacéutico, una coleccion de 
instrumentos quirúrgicos, otra de las drogas y de los 
seres naturales que tienen uso en estas ciencias, y u11 
jardin de plantas medicinales. )) 

El Sr. GISBERT: Habiéndose omitido en Otro ar- 
tículo las cbtedras de zoología y bothnica, y luego la do 
física y quimica aplicadas á estas ciencias, no veo la ra- 
zon para que en estos colegios especiales haya jardin 
botánico y laborbtorio de química, á no ser que edo su- 
ponga la enseñanza de aquellas cienciar& como yo de- 
searia. 

~1 Sr. JANER: El motivo de poner jardin botinico 
y laboratorio químico, aunque se hayan suprimido las 
c&dras de estas ciencias, es porque la materia farma- 
céutica es cabalmente la aplicacion de la zoologia y bo- 
thnica á las ciencias médicas; y aun en la materia me- 
dica se necesitan para enseñar bien esta parte de la mé- 
dicina. )) 
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o Art. 53. Para ser matriculado en alguna de dichas 
tres facultades, se necesitará preseubr CertiflcaCiCu que 
acredite haber ganado en alguna Universidad de pro- 
vincia los cursos siguientes: 

Dos de gramatioa castellana. 
Uno de lengua griega. 
Uno de lógica y gramática general. 
Dos de matematicas. 
Uno de fisica. 
Uno de química y mineralogía. 
Uno de zoología. 
Uno de moral y derecho natural. n 
El Sr. REY: Me parece que este artículo dcberia 

unirse con el siguiente, como se hizo con el 44; pero 
no es esto lo que tengo que decir. Creo que son muchos 
los estudios que se exigen para emprender el de la me- 
dicina, y estoy previendo que tendremos muy bue- 
nos médicos, pero los enfermos no estarán visitados, 
porque los que podrán estudiar serán pocos, y  estos no 
cstarsn despues para irse & un pueblo & ser médicos de 
partido, y los más pueblos y todas las aldeas se van á 
quedar sin médico. iQué sucede en Francia? Que hay 
médicos en París i en Mompeller y otros puntos princi- 
pales, y en los demas pueblos hay unos que llaman ofi- 
ciales de sanidad, que son unos charlatanes. Como para 
este plan se necesitarán tantos anos de estudio, tantos 
libros y tauto gasto, serk pocos los que estudien estas 
facultades, y estos pocos, como habrán gastado tanto y 
se habrán acostumbrado B la vida de las ciudades, no 
querriìn irse Cr una aldea á vivir uua vida rústica. Así, 
la medicina, cirugía y farmacia florecerán en Espalla; 
esto es, se publicarán obras y habrá periódicos de estas 
ciencias, y habrá todos esos diccionarios que yo creo 
que profundizan muy poco las materias; pero no habrá 
múdicos para curar en los pueblos pequeños, y solo los 
hab& para los grandcs en Madrid, ó para los ricos co- 
morciantes de Cúdiz y Barcelona. 

Entrando mús en los pormenores del artículo, digo 
quo quorcr que todos los modicos estudien griego, es 
querer que todos sean griegos y nada más. Las mate- 
maticas creo que contribuyen 6. formar modicos sobre- 
salientes, pero no para UU médico de aldea, en que las 
enfermedades son locales y no necesita estos conooi- 
mientos sublimes. Yo diria que no se admitiese & hacer 
oposiciou á dtedras de medicina al que no tuviese estos 
conochnicntos; poro obligar á tenerlos Q todo medico, yo 
no entiendo por qué. Hay otros estudios que yo creo que 
serian convcnientos y no se han puesto: en tantos anos, 
no so pono uuo do derecho civil ni de Constitucion. Yo 
no digo que sea ncccsario; poro creo que merecoria la 
preferencia sobre alguno de los que se ponen. 

El Sr. JAMER: A la comision lo sera indiferente 
que este articulo se una con el siguiente, porque im- 
porta poco que estén unidos ó separados; y así, contes- 
tar6 á las demks observaciones. Dice cl Sr. Rey que son 
muchos los estudios que se exigen á los cursantes de 
medicina; y me pareco que si lo hubiera considerado 
bien S, S., habria visto que no se exigen mas cursos, 
puede decirse así, quo los que so exigian hasta ahora, 
pues para esto gastartb los mismos años que los que ne- 
cesitaban per el reglamento del aiío 1807 que está, vi- 
gente, el cual exigia que fuesen bachilleres en filosofía, 
y para ello necesitaban cuatro años de curso: de modc 
que lo que se afiade aqui es un poco de griego y el 
curso de moral y derecho natural. Es bien 6bvio el mo- 
tivo por que no se ha exigido el estudio de Constitucior 
pi do derecho poUtica, y el el @ tnoral y demoho na- 
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;ural; porque es bien sabida la relacion que tiene la 
oarte física con la moral. En cuanto al griego, es indu- 
iable igualmente que los médicos necesitan saber si- 
luiera unos rudimentos: y aqul se supone que el curso 
ie lengua griega sera solo unos rudimentos. Esta 
engua es la clásica de la medicina, y en la que están 
:scritas las primeras y principales obras de esta facul- 
;ad; y aunque no fuese para otra cosa que para enteu- 
ler los infinitos nombres griegos de que esta llena la 
nedicina, se necesitaria. Cree tambien el Sr. Rey qao 
10 tendremos médicos, 6 que tendremos muy pocos 
3uenos. Efectivamente, no tendremos tantos como en el 
lia; pero esto será un gran bien. Vale más que haya 
?ocos médicos y buenos, que muchos malos; y es me- 
or que el pueblo que no pueda costear un médico bue- 
10 no tenga ninguno, que no que tenga uno malo. Ha 
:itado el Sr. Rey el ejemplo de Francia; pero es ‘muy 
Bferente el caso. En Francia solo hay tres escuelas de 
nedicina para 34 millones de habitantes, que son la de 
?arís, la de Mompeller y la de Strasbourg; y nosotros 
Fnemos seis escuelas para ll miliones de habitantes, 
y es facil que surtan de facultativos á todos los pueblos 
ie la Península. 

El Sr. GARCÍA (D. Antonio): El Sr. Janer, cuan- 
lo ha hablado de la necesidad del griego para la medi- 
:ina, no habrá tenido presente que el artículo habla 
ambien de cirujanos y boticarios. Yo bien sé que se 
?uede probar que para cualquiera cosa son necesarias 
;odas las ciencias por la conexion que tienen entre sí; 
oero un influjo inmediato para el cirujano, no le tiene 
31 griego. Algun nombre que se necesitaria saber, está 
iraducido; y ese año que se les hace gastar, pudieran 
emplearlo en otra cosa más útil. Las operaciones de ci- 
:ugí% se han perfeccionado infinito desde los griegos a& 
y así, no creo necesario el griego para los cirujanos. 
Los médicos convendrá que tengan nociones do el; pero 
convendrá aun m6s que sepan francés, porque todo lo 
mejor se encuentra en esta lengua. Con que si no hay 
proporcion para poner ambas cátedras, yo desearia me- 
ior que aprendiesen el francés que el griego, y que os- 
k se quitase para los cirujanos y boticarios. 

El Sr. JäNER: No puedo menos de extrañar que ol 
Sr. García haya impugnado este artículo, cuando Io 
Consta que los boticarios deben saber bien la quílnics~ 
Y que apenas hay en esta ciencia un nombre que uo sca 
griego, pues está llena de las palabras dxido, protóxidos 
pehcido, etc. Ni cs menester que los boticarios píerd~u 
Un añO en edo; porque, como ya he dicho, no es 10 mis- 
mo un curso completo que un año, y aquí solo so exi- 
gen unos rudimentos. En cuanto á 10s cirujanos, sabe 
S. S. que apenas hay una operacion que no esti se- 
ñalada con un nombre griego, y hasta la mayor Parte 
de 10s instrumentos. Además, tienen muchos puntos de 
COntaCtO con la medicina; y así, conviene que no solo 
los médicos, sino tambien los cirujanos y boticarios, s1 
han de tener una educacion cientíuca y han de ser en- 
teramente iguales con los médicos, sepan un pOc0 de 
griego. 

El Sr. PALAREA: Convengo en que los jovenos 
que se dediquen á estas ciencias deben tener la iris- 
hfXiOn necesaria para emprenderlas ; pero me Prece 
que unos elementos de gramatica griega seran sufioien’ 
tes, sin que se exija un conocimiento exacto de la len- 
gua. LO que si creo indispensable es el estudio de las 
mafmáticas, por el contacto que tienen con todas laa 
oiencias físicaa, 
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sion con dignidad y utilidad pública, tiene mucho que 
saber. No basta solo el título: es menester una instruc- 
cion muy vasta, en la que debe entrar el conocimiento 
de la física y filosofía moral; siendo evidente que un 
medico no menos debe conocer al hombre físico que al 
hombre moral, por la grande y recíproca influencia que 
los afectos del animo y los males del espíritu tienen en 
las enfermedades del cuerpo. 

El Sr. TAPIA: Apoyo cuanto acaba de decir el se- 
iior Palnrea; pero debe notar 8. S. que exigiéndose un 
ano solo de griego, es evidente que se trata de que SC 
adquieran no más que los elementos, y no un conoci- 
mido profundo de la lengua. )) 

Declarado discutido cl art. 53, se procedió á la vo- 
tacion; y hallándose no haber número suficiente de se- 
ñorcs Diputados para formacion de ley, suscitó el señor 

Tapia la duda de si este proyecto deberia considerarse 
como tal, 6 como un decreto, para cuya aprobacion no 
se necesitaba el número de votos que la Constilwion 
sefiala para las leyes; 4 lo que contestaron los senores 
Gareli y Palarea que aunque se considerase como decre- 
to, tenis cl carácter de ley; añadiendo cl Sr. Presidente 
que para el proyecto de Hacienda, sin embargo de ser 
un asunto puramente económico, se habia exigido la 
mitad más uno de votos: y sin resolverse cosa alguna, 
se repitió la votacion despues de haber entrado en el sa- 
Ion algunos Sres. Diputados, los cuulcs no fueron aun 
suficientes. 

Sc levantó la sesion. 




